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Los represent-dntes d é los  periódicos de esta 
capital que suscriben, intimamente persua 
de la necesidad de poner término á los desma­
nes y atropellos de que algrunos escritores y em­
presas periodisticas han sido objeto en estos úl­
timos tiempos, declaran por unanimidad:

1.0 Que protestan de la manera mas enérgica, 
y  con la indignación de hombres honrados, con­
tra las violencias cometidas por agrupaciones de 
malvados agresores que, cualquiera que se •. el 
nombre con que se Ies designe, constituye una 
mancha en la civilización española.

2. ‘  Que están dispuestos, para evitar nuevos 
escándalos y perseguirlos en su caso, á prestar 
toda clase de auxilios legales y  personales, asi 
á los que hayan sido y puedan ser objeto de agre-- 
siones, como á las autoridades gubernativas y 
judiciales encargadas de impelirlas y  castigar­

las.
3. * Que á este efecto una comisión de su seno 

se encargará de velar por los intereses colectivos 
de la imprenta. gestiouanij,o cerca de quien haya 
lugar, y prestando el apoyo de la prensa unida á 
la autoridad y  á los escritores en todos los casos 
en que fuere necesario.

Madrid 19 de Octubre de 1870.
Por La Esperanza, Vicente de la H o».—Por La 

Epoca, Joaquin MaldonaJo Macanáz, Por Las 
Novedades, el director, Juan Ruiz del Cerro; el 
propietario, Nemesio Fernandez Cuesta. Por El 
Diario Español, Vicente Rodríguez Varo.—Por La 
Regeneración, Juan Antonio Alíñela.—Por Lo Dis­
cusión, Bernardo García.—Por La Nación, Federico 
Rodríguez Ramírez.—Por El Pensamiento Español, 
Valentín Gómez.—Por Ei Pueblo, Alfredo Alvarez. 
- P o r  La Política, Salvador López Guijarro.— Por 
El Cascabel, Cárlos Frontaura.— Por Gil Blas, Luis 
Rivera.—Por El Imparcial, Mariano A rau s.-P or 
Eí Universal, José Anchoreaa.—Por El Puente de 
Alcolea, José Maria López.—Por La Opinión Nacio­
nal, *:1 director, Manuel Nuñez de Prado; redac­
tor, R. Leopoldo Palomino de Guzinau.— La Igual­
dad, A, Benot.—Por Ei Correo Militar, Miguel 

Espina.—Por La Independencia Española, Ma- | 
nuel Henao y  Muñoz.—Por El Porpular, J. Garda, j 
—Por El Eco del Progreso, José Crtega.—Por La | 
República Ibérica, Miguel Morayta.—Por El Eco de j 
E spaña, Fermín Figuera.—Por El Tiempo, José i 
Ortega.—Por El Sufragio Universal, José Maria 
Jorro.—Por El País, José Ferreras.—Por El Buzón 
del Pueblo, Mariano Chac -1.—Por El Consultor del 
Censo, Gabriel da Usera y Jiménez.—-” or La In­
tegridad Nacional, Galisto de Toledo.—Por La Cor­
respondencia Universal, F. Muñoz y R .—Por La Paz, 
Miguel Tuero.—Por El Volante de la Campaña. 
Gregorio Estrada.—Por Los Academias de Regi­
miento, Serafín C la ve .-P or Eí Voluntario de Cuba, 
Joaquin de Palomino.—Por El Correo Estraordina- 
rio, Eleuterio Llofrin y Sagrera.—Por Juan Palo­
mo, Cárlos del Pozo y Rodríguez.

E

UNA IDEA TRIVIAL, QUE SE PARECE
.Á UN UECUO BU0TAL.

En nuestro colega El Imparcial leemos lo si- 
guieute:

«Hemos oido asegurar á un capitalista de Madrid, 
qne posee crecidos valores en títulos consolidados, 
que no tendría lueonveniente en aceptar, y aun en 
proponer, que se rebajen á la mitad los intereses de 
la deuda, siempre que haya seguridad de cobrar la 
mitad restante; y que para esto cuenta con la adhe 
sion de 132 tenedores de títulos que perciben, ó mas 
bien que deberiau percibir, 380 millones de reales 
por intereses.

Como este capitalista es individuo de la comisión 
recientemente creada para informar acerca de la uni-
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No es, en verdad, nuestro ánimo, ni cabe en estos 
artículos, hacer la defensa de la Compañía de Jesús. 
No desconocemos tampoco los casos en que por un es 
ceso de celo en favor de su instituto, se haya dejado 
sentir entre estos religiosos cierto espíritu de prepon­
derancia y esclusivisrno que naturalmente les habia 
de enajenar las voluntades de muchos hombr.-s doc­
tos y virtuosos, como h'a sucí'iido eu diver.sas oca­
siones. Los mismos jesuítas, y entre ellos Rivadenei- 
ra.Borja, Qairós, Paulo Oliva y Tirso González han 
reconocido en sus < scritos ios achaq oes de la Compa- 
fiía • y de ello no hay que admirarse, porque ninguna 
institución humana carece de imporf'CC o ies y de­
fectos : pero ya que tratamos de una órden religiosa 
que tanta influencia ha ejercido en España y en Amé­
rica y cuyos progresos y desarrollo se hallan rela­
cionados íntimamente cou las vicisitudes y la suerte 
de esta antigua monarquía, aún nos vernos a permi­
tir observar de pasada a nuestros lectores, intentan­

flcacion de Ja deuda, no seria estraño que apuntase 
algunas indicaciones en aquel sentido en el seno ae 
la comisión.»

Desde luego debe haber en este párrafo una 
notabilísima equivocación, que nos-tros, a fuer 
de leales, empezamos por rectifícar.

Nos 'jiarece imposible que eutre 13'2 tenedores 
de títulos puedan percibir por intereses al ano 
trescientos ochenta millones como rentistas, asi 
como capital seria una buena fortuna, dadas las
circunstancias de nuestro pafs.

Nos anticipamos, pues. á deshacer esta equi­
vocación. . .

Pero entremos ea el foudo de la noticia,
¿Se trata sériarnenta de disminuir en uii cin­

cuenta por ciento los intereses de la deuda? ¿Se 
echan á volar estas noticias para hacer atmósfe­
ra? Pues téngase entendí lo que lo que se propo­
ne, es lisa y llanamente la muerte del crédito, 
es lisa y llanamente la bancarrota. |

Disminuir en un cincuenta ¡lor ciento los inte- : 
reses de la deuda, seria simplemente un atenta- . 
do contra la propiedad, seria un atentado igual | 
á sí el gobierno declarara propiedad del Pistado j 
una gran parte de l<i propiedad territorial partí- , 
ciliar, aunque por otra parte seria la consecuen- " 
cia natural y legítima que sigue en todas las 
cuestiones el gobierno de estos sabios revolucio- j 
nariüs. ■

No pagan al clero sus legítimas asignaciones, ! 
las cuotas procedentes de una iudemuizacion 
proveniente de haberse apoderado de sus legiti-  ̂
inos bienes. No pagan las mas perentorias ob 'i- ’ 
gaciones. Se preparap ya con ciertos anunci-s á j 
no pagar la mitad de la deuda. Con el mismo tí- i 
tulo y con la misma razón dejarán de pagarla 
otra mitad cuando les parezca; porque no sirve 
decir ridiculamente que se va á disminuir la 
mitad del pago para satisfacer mejor la otra mi- j 
tad. ¿Quién asegura este resultado? ¿Quién res- ' 
ponde de que se pagará la otra mitad? ¿Qué g a - | 
rantías va á ofrecer este gobierno á los legítimos j 
acreedores del Estado? ¿Quién va á ser tan men- ! 
tecato que tenga confianza en que le pagará la 
mitad el que le quita airadamente la otra mitad? 
¿Qué mas unificación de la deuda que hacer tabla 
rasa del derecho y quemarla lúitad del g-au li­
bro en un solo dia? Con la misma caja de fósforos 
con que se prenda fuego á la mitad de lo.s títu­
los del tres por ciento, se prende fuego á la otra 
mitad.

Fraucamente, para proceder de ia manera oue 
proceden nuestros gobernantes, y para realizar
6Í propósito q>]0 rovoian ostao iasiuuaoionao quo
combatimos, no se necesitan ni muchas vigilias 
ui nauchos estudios. Ni hacen falta en el minis­
terio filósofos y sabios á lo Ecliegaray, catedrá­
ticos de instituciones de hacienda pública como 
Moret y Prendergast, profesores de economía po­
lítica como Figuerola. Para realizar proyectos 
tan trascendentales y de tan rita sabiduría como 
el de no pagar á quien se debe, no hay necesi­
dad de devanarse mucho los sesos, ni de cabilar 
mucho, ui de pasar iusjinuios y vigilias sobre 
los libros. No hay garito eu Madrid que no ten­
ga profesores perjCectos que sepan esto á las mil 

maravillas. El primer caballero de industria pue­
de dar quince y raya á los profesores de la Uni­
versidad central que ocupan el ministerio.

Para no pagar ai clero, para no pagar la deu­
da, para no pagar á las clases activas y pasivas 
de provincias, y para hacer un empréstito men­
sual, al veinte por ciento de interés, con el obje­
to de cubrir las atenciones de Madrid y los des­
pilfarres délos compadres de la guardia negra, 
para este desenfado y para estos’ disparates no 
hay que hacer muchas combinaciones ministe­
riales, ni darse de cabezadas buscando un buen 
ministro de Hacienda.

El I! ismo D. Juan Prim podría encargarse de 
la cartera que desempeña D. Laureano Figue­
rola.

Para comidas en la regencia, para cacerías en 
los montes de Riofrio ó de Toledo, no ha de fal­
tar. Por consiguiente, el no pagar á los demás es 
una cosa racional y sencilla en estos tiempos de 
libertad y de progreso.

El problema, aunque parece claro, es oscuro.
La revolución se hizo para hacer economias 

disminuyendo gastos y produciendo mayores ren­
dimientos Con una buena administración.

Figuerola se ha llevado diez años esplicando* 
en ia Universidad y en el Parlamento, cómo ae 
podían hacer estas maravillas

El jóveu Moret y Prendergast ha estado es- 
plicaudo esto inisiuo en la Universidad eu Ateneo.

Este jóven incauto publicó unas lecciones en 
qu.e á cada cuatro rrugloues se leen estas pala­
bras: «aplausos, grandes aplausos, estrepitosos 
aplausos.» Todo esto, corregido modestamente 
por el autor.

En el fondo da la obra y de las lecciones, se 
lee con frecuencia, dirigiéndose á los hombres 
que anteriormente administraban la Hacienda 
pública se leen estas profundas observaciones, y 
estos sapientísimos consejos: «haced lo que ha 
hecho la Inglaterra, haced lo que hizo Pilt; amor­
tizad la Deuda.»

Esto era en la cát dra.
Eu el ministerio ya es otra co.sa; en el minis­

terio, ea Jugar do amortizar, es mejor sistema y 
mas fácil el de uo pagar. Suponemos nosotros, que 
Püt coiioceriá también este sistema; pero si le hu­
biera seguido, eu lugar del nombre gloriosísimo 
que ha legado á la po.^ter¡dad, hubiera dejado el 
nombre que han de legar Figuerola y demás sa­
bios que han salido eu esta revoluciou.

Bien couocem s que los Sres. Figuerola y Mo­
ret nos dirán que en Inglaterra habia dinero para 
amortizar y para pagar, y que en esto estriba la 
pequeña diferencia entre el sentimiento que ellos 
siguen y el sistema Püt; pero cuando se llama 
uno catedrático de economía política y catedráti­
co de presupuestos de la Universidad Central, y se 
mantiene como c isa fácil y  hacedera la nivelación 
de los presupuestos, la disminución de los im­
puestos y la facilidad de pagar con el resto de 
los rendimientos, y cuando en virtud de estas 
teorías se sube al miuisterio para gobernar uua 
gran nación, es necesario, á lo menos, saber la 
riqueza con que cuenta el país, y. si es posible- 
realizar los proyectos que se abrigan, lis io  me­
nos que se puede exigir á catedráticos que se 
respeten y á hombres de Estado que valgan algo.

El presupuesto de la revolución se acerca á 
tres mil millones cíe gasttis: Jas contribuciones 
son cada dia más exageradas, y la mayor parte 
de las obligaciones están sin satisfacer por el Te 
soro público.

Esto es un verdadero misterio.
n

no habrá querido ir tan allá como no.sotros en 
nuestras deducciones, con el párrafo que sirve de 
entrada á este articulo, pero e.scarmentados co­
mo estamos y aleccionados por una triste espe- 
riencia, no hemos de dejar pasar la menor indi­
cación sobre materia tan delicada y grave como 
es el pago de los intereses de la Deuda. Que la 
revolución nos ha llevado á la bancarota, no hay 
qnien lo dude; pero que la revolución asuma la 
responsabilidad de sus obras, y que el pais sepa 
que es la bancarota verdadera lo que quieren en­
cubrir esos sabios de similor con lo que llaman 
operaciones de crédito

VUELTA A LAS ANDADAS.

Deciase ayer y se tenia por cosa segura que 
el general Prim se habia decidido á presentar uu 
candidato; que este era el duque de Aosta; que 
el presidente del Consejo de ministros habia co­
municado al regente la resolución de presentar á 
las Córtes aquella candidatura, con el aditameu- 
to de haber ya sido aceptada en Floreada la pro­
puesta y ser asunto perfectaineute acordado i>or 
ambas ¡lartes Decíase también que era cosa ya 
convenida entre los orleanistas y republicanos 
templados franceses proclamar rey de Francia ó 
mejor dicho, rey de los franceses, que uo es lo 
mismo que rey de Francia, al duque de Aumale; 
y que eu su cousecueucia y á fia de evlar todo 
incouveuieute para aquella proclamación, el du­
que de Montpensier se apresuraría á declarar ante

do probarlo hasta donde se nos alcance , que la encar­
nizada persecución que aquella ha venido sufriendo 
desde muy lejanos tiempos, mas qno de los errores y 
escesos de sus individuos, ha dependido de la emula­
ción y las controversias que la misma unidad y esco 
lencia de su organización desperté en otros institutos 
y corporaciones, y hasta en los intereses temporales 
de la política qne se creyeron deprimidos y amena­
zados.

Al instituirse los jesuítas en tiempo de su funda­
dor, ya dijo el célebre Melchor Cano en sus escritos, 
que ellos eran los precursores del Antecrúto: el carde­
nal Guidiccioni en el voto q ,e dió en el Pontifleado de 
Paulo III, se opuso cou fortLimas razones al estable­
cimiento de la Compañía; el famoso juicio de la So­
borna, espresó entre otras cosas: Hecsosielas nidetur... 
magis ad desíruclionem, qmm ai adificaCionem, las pro­
testas del clero romano al Papa Pío IV, caUflearou la 
naciente institución do perjudi.-.ial para la Iglesia de 
Dios; Baile, M. de Thou y el Abad Fl. ury aseguraban, 
que las leyes de tal sociedad .‘ O dirigían á fundar un 
imperio universa!; las alegación-s y obras de Pas- 
qui'ji, Moiiueo, ArnaMo y Dnmesnil, se inclinaban á 
descabiir y aclarar el mismo propósito; el sabio Aries 
Montano, escribiendo a Felipe II. también so i spresó 
en el pronio sentido, y hasta el venerable Palafox, en 
sus dos cartas A lúoccuclo X, se esfuerza en demos­
trar los efectos lastimosos que habia prodnci io el na­
cimiento de ia ' ompañia.

Los mismos jesnitas disidentes ó ilustrados, entre 
los cuales ocuparon el primer lugar el P. Inchofer, en 
su misteriosa Jfsaarguia Soítpsíru»», y  el P. Juan de 
Mariana en su libro: ¿í maítj sosielalis, erum causis, eí 
rmediis, no ocultaron los resabios é inconvenientes de 
que adolecía la institución, y la necesliad que habia

de remediarlos, y posteriormente otros escritores de 
diversas épocas y naciones, han emprendido la tarea 
ímproba y ruda de combatir á los hijos de San Ignacio 
hasta nuestros dias sin ningún género de tregua ni 
descanso en su propósito, ni grandes escrúpulos de 
conciencia en punto á acumular cargos y testos, y 
Citas convenientes á su sistemática hostilidad; pero la 
verdad es, que en su mayor parte estas obras están 
escritas cou visible pasión y encarnizamiento, y que 
ni la historia puede aceptarse, ni la crítica haceise 
cou un criterio tan ciego, intempsrante y contradic­
torio.

Los jesuítas podrán haber cometido faltas y  erro­
res como hombres que están sujetos á la fragilidad de 
la humana condición, y bajo este punto de vista, los 
mismos escritores cita.ios do la Compañía lo h¡.n ma 
nifestado así en sus obras con la mayor buena fé; 
poro nosotros, al ver el cúmulo de cargos y de acusa­
ciones terribles cou que se les combate tan sin pi< dad 
ui coumiseraciju. ai ver ti cuadro horrible en que 
se i'iiutau los d> smuaes y '.os crímenes de ésta íasti 
tu,.loa religiosa, al oir relatar las altas tr.liciones, las 
reboliouea pó,ia;ares, las suporsUcioacs ucfindas, las 
formales h;r.jias y los delito* exocraiidos ea que ha 
Incurrido l.t Oo ap iñí i de Jr'Sus, no podamos menos 
de volver ios oj >3 desapasiouados y ser-nos bácia el 
pasado para c^utemplar los hechos históricos y reales 
de su vida: y al repasar tan estensas páginas no al­
canzamos, francamente á descifrar lo mismo que lee­
mos: no podemos espiicarnos ui comprender cómo los 
que son calificados Jo sosper.hosos en la fó de Cristo, 
corren á predicar el Evangelio á las mas apartadas 
regiones del globo, arrostrando las penalidades mas 
fieras y la muerte; có.no los ciegos y fanáticos secua­
ces de la intolerancia y de la codicia son tan desintere-

las Córtes, en la forma que se viese ser mas pro­
cedente, que uo aspira eu niauera alguna al tro­
no de España, lo cu al implicaba una retirada de 
su candidatu’-a.

Asegurábase al propio tiempo y eu contrario 
sentido, que Jos montpensieristas presentariau 
desde luego y con ia mayor resolución su candi­
datura. para deslindarlos campos y acabar de 
uua vez cou'todas las anfibologías y nebulosida­
des; que noticiosos de este projiósito los amigos 
del general Prim, procurarían auticiparse á sus 
antagüu istas, presentando uua proposición para 
que se declarase escluidos de la posesión y suce­
sión á la corona de España á todos lo.s Borboues, 
con lo cual quedarinu escluidos todos los Urleaus. 
No parece, sin embargo, que se suponga en el 
general Prim el mayor apresuramiento para traer 
á España al nuevo rey, pues se decía también 
que.'.sin perjuicio de ia elección, se trataba de 
dar al regente sus ya legendarias atribuciones.

Como se ve, el (lia fué fecundo en noticias ó 
en invenciones, teniendo Ja culpado ello los pru- 
si .nos que riada hau hecho eu estos dias que haya 
podido entretener la ociosidad de ciertas gentes. 
Préstase á estas y otras invenciones el conven­
cimiento íntimo de que las sesiones de la próxi­
ma legislatura seráu tempestuosas sobre toda 
ponderación; que necesariamente habrán de des­
lindarse los campos, estallar todos los ódios, to­
das Jas impaciencias, todas las amb ciones; y que 
los partidos, las fracciones y los grupos rompe­
rán, como vulganneute se dice, por la calle de 
en medio, haciendo que reine la confusión y el 
(lesórden, y preparando al pais una verdadera 
solución, cuando (ieiitru de Ja situación se oiga la 
voz de ¡sálvese quien pueda! De otra suerte se 
udinitiria como probable cualquiera de las ver­
siones qiir hemos dicho qne circulaban ayer; pero 
uo se admitirían todas eonio se admitían, no solo 
en concepto de posibles, sino de probables y aun 
de sencillas y naturales en el órden lógico de los 
sucesos.

Dejando que corran con el crédito que á cada 
cual plazca darles, creemos que es uu nuevo me­
dio que emplea el general Prim para desorientar 
y eijlretener á todos hasta que llegue el momen­
to de presentarse en la.s Córtes. en cuyo caso coa 
uua nueva ó inesperada salida, con algunas fra­
ses sibilíticas pronunciadas cou voz cavernosa, y 
con los consabiilüs abrazos á la mayoría, habrá 
salvado la dificultad Hemos dicho y no nos can- 
sa-emos de repetir, que al general Prim no le 
conviene candidato alguno, y por mas que en in­
terioras oeasione,*) h a y »  parecido q u e  
con sinceridad la caudid-atura del duque de Géno- 
va, y mas tarde la del príncipe de Ilohenzollern, 
á nadie podía ocultarse que contaba c m la segu­
ridad le que no serian admitidos por Jas Córtes 
ante las cuales sabrían reprereutar bien el papel, 
que les correspondía por reparto en la comedia.

Admitieudo, no obstant\ que en realidad se 
trata.se de presentar la candi ¡atura del duque de 
Aosta. seria una prueba más de que el actual go 
bienio se habia propuest 'i hacer taa .sólo una série 
de desatinos, ó burlarse de los que se empeñan en 
que se acometa la coronación dsl edificio. Presen­
te está eu la memoria de todos 1 > .sucedí i i cuando 
se presentó la candidatura del duque de Génoba y 
la famosa lista del enfermo: por niño, por italiano y 
por otras razones fué desechada, no sin que antes 
hubiese sido abrumada coa el peso de! ridículo. 
Volver ahora los ojos á Italia y pretender que 
venga un principe de condiciones muy poco más 
ventajosas que el anterior candidato, es provocar 
los mismos epigramas, la misma risa y la misma 
imposibilidad de entonces. Valiera mas declarar 
formalmente que, recorrida toda Europa, no se 
encuentra rey aceptable ó que acepte !a corona de 
talco que le ofrecen los revolucionarios españoles.

El duque de Aosta no repre.sentaria mas que lo 
que habría representado el duque de Génova: el 
vástago de una familia que los revolucionarios 
italianos se disponen á expulsar de Italia, y que 
ninguna nación de Europa se atreverá á proteger 
con sus simpatías y mucho menos con otro más 
eficaz auxilio, por haber faltado á cuanto de ella *

exigían su origen, su posición y sus má.s rudi­
mentarios deberes de dinastía legítima y católica.

Como personalidad, romo carácter nada seria 
el duque de Aosta, donde seria indispeii.sable una 
iniciativa poderosa y una indomable energía pa 
ra dominar las azarosas circuustanciai que ha­
bría creado á un rey revolucionario el hecho so­
lo de su elección. Como principe italiano, ven­
dría á constituir una complicación mas sobre las 
muchas que por sí solacrea y miiltiplici la revo 
luciou; complicación dentro y complicación fue- 
ra. mas g*-av6 6sta Que aQiiella, Si la elección 
seria difícil y aun imposible, lo seria mucho mas 
la instalación y  consolidación de su reinado: bas­
ta indicarlo para tenerlo por demostrado. ¿A qué, 
pues, vendria el dar la campanada de presentar 
semejante candidatura? De suponer es que el g e ­
neral Prim y sus amigos no quedasen muy satis­
fechos de la presentación ante la opiniou pública 
d<3 España y  ante la Europa oficial de la candida­
tura del príncipe Hohenzollerii, y de aquella 
pomposa circular del Sr. Sagasta al cuerpo di­
plomático, anunciando el propósito de presentar 
á las Córtes el nombre de aquel principe como el 
del futuro soberano del país.

Si aquel imprudentísimo paso produjo las con • 
secuencias que hoy deplora la nación vecina; el de 
presentación de la nueva candidatura precisa­
mente en los momentos en que van á resolverse 
prácticamente, y en muy distinto sentido, las 
mas altas cuestiones internacionales, seria la 
reincidencia mas incomprensible y criminal que 
se pudiera imaginar. Ja imprudencia mayor que 
se pudiera cometer.

Pero es en vano tratar con serie lad lo que se 
presenta con todos los caractéres de uua burla y 
de una ridiculez; para candidatos nominales, bas­
ta con los presentados: para candidato real y ver­
dadero ba.sta con el general Pri n; él es quien 
reina y gobierna con el pseudónimo de interini­
dad, y no debe presumirse que se halle de humor 
de abdicar ante un principe que pueda presen­
tarse ea Italia ó en cualqiiier.i de los puntos car­
dinales del globo Esta es la verdad: lo demás 
es una farsa mas sobre las muchas á que a.sisti- 
mos desde el primer dia do la revolución.

RESUMEN DE INJUSTICIAS,

Por mas que se esfuercen y si onfurezcau los 
falsos liberales, que haceu como que gobiernan, 
no podrán minea disculpar la cobardía y la ile- 
sralidad. la lü'o* jr i*». injo<.no;~ o».. i.„..
piuoc.iiUo jn oi iwnnt.n de la.s Salesas Reales.

Han faltado á la Constitución, violando el do­
micilio.

Han faltado á la ley e.special hecha por ellos 
mismos.

Han faltado al derecho de propiedad, porque 
el edificio no pertenece al Estado.

Hau faltado al priucipio de reunión y de aso­
ciación, impidiendo con la fuerza la libertad de 
acción, que dependa del sitio y lugar.

Hau faltado al principio de la eusañanza libre, 
por que en el local nuevamente designado por 
el gobierno, no se puede dar la enseñanza como 
eu ei otro.

Han faltado al derecho común, no respetando 
la voluntad de las fundaciones ni de los testa­
mentos.

Han faltado á la opinión clara, patente y vi­
vamente manifestada por todos sus legítimos 
conductos, despreciando el derecho de petición.

Han faltado á la ley de presupuestos, que no 
autoriza las obras que se van á emprender, y los 
gastos que hay que realizar inútilmente.

No llenan objeto alguno de utilidad ó de con­
veniencia pública.

El convento de las Salesas no será nunca, n i 
por su posición, ni por su estructura, uu media­
no palacio de Justicia. Se gastará inútilmente 
mucho dinero, se habrá consumado un gran aten­
tado. Las monjas habrán sufrido vejaciones, el 
Tesoro derramará dinero, y no habrá, ni conven­
to, ni cátedras de enseñanza, ni tribunal en bue­
nas condiciones.

saJosy transigentes con el pobre pecador que los busca 
y necesita; cómo los que sedeclaran rebeldes á la San­
ta Sede y enemigosde la autoridad temporal dol Papa, ' 
han sacrificado, siu embargo, durante largos años, sus 
bienes, su honra y su vida por lacaasa del Pontificado, * 
espulsados de Frauda en 1594. de Veuecia cu 1G03, y ' 
ajusticiados cruelmente en Inglaterra como blanco * 
de un ó lio implacable; cómo los que están acusados ' 
de ejercer una preponderancia tan temida y formida- 1 
ble en los gobiernos del mundo, son á pesar de ella 
víctimas constantes de las persocuoioues y los rigores ' 
de los soberanos, y á veces por los motivos menos ! 
justos y razonables; cómo los altivos y soberbios que j 
quieren abrazar y dominar el Orbe entero con su 
sistema, se resignan ea la desgracia con la mayor 
huinildaJ y heroísmo, según vemos en todos los ana- ! 
les de sus espulstones; cómo los ambiciosos 6 ins ,cia- ' 
bles de bienes temporales no han vacilado eu sacrifl- I 
car á la obediencia de Roma, como dice César Cantú, j

en contra de los jesuítas, y  lo que podemos a.segurar 
es que la célebre Instrucción á los principes (1), nos ha 
parecido un tejido monstruoso de noticias, revelacio­
nes y comentarlos que rebosa por todas partes ani­
mosidad y ponzoña; que los asertos agresivos del mi­
nistro Pombal (’2) son tan gratuitos como desnudos 
de confirmación y pruebas, que las cartas provincia­
les de Pascal (3) íolo han podido conquistar á su au­
tor el nombre de ingenioso calumniador que le dió 
Chateaubriand; que e' Código de los jesuilns publicado 
en francés se reduce a una compilación de proposi­
ciones sueltas, mas ó m nos heterodoxas, de que no 
debe hacerse responsa le á todo un cuerpo, muchas 
de ellas mutiladas, y  cuyo sentido no puede com- 
preiiuerse sin ver completo el pensamiento del que 
escribe, de te.uas escolásticos formulados, mas para 
hacer gala de la sutileza sofistica del peripato ea las 
esquelas, que para predicarlos como doctrina, y  de

las conquistas de la China y del M ilavar, compradas | 
con dos siglos de tormentos y martirios, y cómo en 
flu los en: migos del público so.ikgo y ¡os trao.torua- 
dores y egoístas ■; 1 órdt u social .son busca los y ben­
decidos por el pueblo mis.uoy perseguidos solamente 
por los gran .es y Ijs i.iagnates do la ti ría. ¿Qué au­
toridad, pues, ni qué c.c iiio podrán alcanzar legíti­
mamente u .as Impuguacioocs basa las en tan flacos 
y deleznables fundamentos?¿Qaí se habrá de deducir 
de la espjsl don da nuos hechos taa notorios como in­
negables? En cuanto á los escritos, así antiguos como 
modernos, en que sa prosigue con perseverante eu- 
cono la obra de hostiliJa i á ia CompaüU ¿ juó poJr - 
mos decir de ellos?

Nosotros los hemos repasado ateutamenta para 
discernir esa larga serie de cargos que su acumulan

(1) I s'ruccion á los Principes sóbrela política de los 
PP./esuíZaí, du traía con largas notas y  traducida 
dtil italiano eu portuirués y ahora en castellano: con 
el supb meato i.e la religión ortodoxa de los Jesuítas. 
En Madrid, ño de 1768.

(2) s'ehüst'nn Jisó de Carbalho Melho, marq lés de 
Pomha', ini'il-itro de Negocios e.etranjeros cu P. rtu- 
gal. Espulsóá 1,13 jesuítas do.este reino en el siglo 
pasado: y á 'a ¡.cu rte de Jo.sé I, en 1777, fué acusado 
y desterrado a uua de sus posesiones, donde murió 
eu 178'2.

(3) Vültaire. refi'-ióudose á Pascal, dice; Hablando 
de buena fé. ¿d beráse juzgar d-; la moral de los je ­
suítas por las sátiras de las Gartus prooinoialetl y  el 
conde de Maistre asegura en sus Ve aias de San Peíers- 
burgo que Pascal es superior en esta polémica, basta 
el punto de hacer divertida la calumnia.

Ayuntamiento de Madrid
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Todo esto 30 ha probailo palmariamente.
K[ fj-übierno habi-A ejercido uu acto de veng-an- 

za contra débiles mujeres.
¡Oh que iiazaña! ¡Para esto guardan estos gua­

pos el valor y la energía!
ün cinibrio cualquiera, un mamarracho, ó un 

majadero revolucionario, les hace mil desprecios 
y los aguantan pacientemente; pero de estas dia­
rias humillaciones se vengau nuestros gobernan 
tes haciendo piernas contra la justicia, la debili­
dad y el derecho.

Hé aquí los telégramas estranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

Tablilla del Congreso.
Lóndres 19 {9 noche).—El ministro de España al 

de Estado.
Comn aquí rumores de que la paz está estipula­

da, si bien nada io conñrma en las regiones oficiales.
No se dice con quién se ha hecho la estipulación, 

si con el emperador, Bazaine ó el gobierno provisio­
nal; pero se supone aceptada por los des partidos en 
Francia.

La Bolsa en alza.
[De la Agencia Fabra.)

Tours 20.—Rocroy 19 (por la noche).—El globo 
*La Rephblica universal» ha llegado á Lonny condu­
ciendo al Sr. Antonio Dubost, delegado del prefjcto 
de polipia, encargado de una misión para el gobierno 
de Tours.

Con referencia á las noticias de este globo, sábese 
que en la noche anterior los prusianos atacaron el 
reducto de los altos Brezos, cerca de Bicetre, siendo 
rechazados después de dos combates de tres horas 
cada uno.

Si sabido es que un tonto nunca está mas con 
tentó que cuando acaba de hacer una gran ton­
tería, y un sábio que cuando acaba de vencer al­
guna gran dificultad en las ciencias, iqué tiene 
de particular que el modesto Sr. Sagasta se ha­
lle tan satisfecho al ver los resultados que ha pro 
ducido su meditado decreto, que ha abierto el pa­
so á la fi-ebre amarilla en el litoral de levante y 
que amaga recorrer todo el de España y acaso el 
de Italia'/ Hay que convenir en que ha sido con­
secuente (en cuanto á esta cuestión) con los 
principios de su secta. Si la revolución es la li- 
herlad para el mal, y la coartación y aun repre­
sión del bien, nadie ha prestado mas servicio á 
la libertad de la introducción de una epidemia 
que despuebla las ciudades, arruina su comercio 
y  su industria, y lleva el luto y  la desolación á 
las familias. Unos derriban iglesias, persiguen á 
las monjas y al clero, otros hunden la Hacienda 
al paso que dejan morir en la mi.seria á los em­
pleados; otros persiguen á la religión y dejan 
perecer á los maestros; otros lastiman grande­
mente los derechos, los servicios y las canas de 
marinos y militares, otros trastornan toda nues­
tra legislación y se las apuestan al Papa y á los 
obispos; otros dan la razón á los rebeldes cuba­
nos. y otros, en fin, ven impasibles las .secuestra­
ciones de los españoles por bandidos y no saben 
dar con el mito de la partida de la porra. Cierta­
mente todos obedecen á su instinto revoluciona­
rio dejando Amplia libertad al mal; pero puede 
estar muy satisfecho el Sr. Sagasta, que si los de- 

g,.-,..avo luale.S momloo, nino-nnri 
ha dado mas inmadintoo rcauUauus que el decre­
to que abrió la puerta á la fiebre amarilla, pues 
este está produciendo sus desastrosos efectos en 
las ciudades mas bellas y populosas de España; 
que recordarán para siempre la memoria del cé- 
ebre ingeniero de las circulares.

El decreto de 10 de Octubre espedido por el 
ministerio de Estado exigiendo que los diplomá­
ticos cesantes soliciten el ser empleados, es lo 
mas absurdo que se puede dar. En su Memoria á 
las Córtes, dijo el sin par Sr. Lorenzana que ha­
bía tenido que dejar cesantes á los diplomáticos, 
mirando, por su decoro, que no era regular que 
los que habían representado á la situación ante­
rior, representasen á la actual. Si pues esto dijo 
el hombre que se asombraba de que el caprichoso 
juego del destino hubiese querido unir su mo­
desto nombre á la gran revolución, que era la 
admiración de las naciones; si por ello se vé que 
los individuos de la carrera diplomática no ha­
bían renunciado, y él tuvo que dejarles cesantes, 
¿á qué cuento viene ahora prevenirles que solici­
ten el ser empleados en activo servicio? Esto es

repartirse las embajadas, los embajadores que an ­
tes representaban á Francia hubieran continuado 
en sus puestos.

Pero después de lastimar á los diplo;náticos 
españoles, diciéudoles que se les quitaba por mi­
rar por su decoro, se les hizo jurar la Coustitu 
cion, cuando ningún diputado la ha jurado; des­
pués se formaron reglamentos, sin oir á ninguna 
persona práctica en la materia; luego se creó una 
especie de junta de purificaciones, en la que en­
tran ingenieros, etc . pero ni un solo individuo 
que haya empezado la carrera diplomática por 
principios; ^ n o  cansados de vejar á hombres en­
canecidos en ella y llenos de honrosos servicios, 
aun se quiere añadir la burla de decir que soli­
citen ser empleados activamente, para menospre­
ciarlos aun mas. Los pueblos civilizados se baten 
y  hieren ó matan á sus enemigos, pero los cuidan 
si están heridos ó los entierran si están muertos. 
Solo ios salvajes son los que ceban su saña hasta 
la crueldad en los enemigos prisioneros, heridos 
y muertos, haciendo padecer á aquellos mil tor­
mentos y aun hasta comiénd.jselos.

No parece sino que se trata de que los anti­
guos diplomáticos no contesten siquiera, para 
entonces jubilarlos á todos, y que los improvisa­
dos Mendozas, Córdobas, Aylloncs y Marines se 
consideren los mas antigu s y conserven á per­
petuidad los puestos que hoy ocupan con asom­
bro de las córtes estranjeras; pero ciertamente 
hay que reconocer y confesar que .son los dign 
los legítimos, los genniuos representantes de la 
behetría que se ha apoderado del gobierno de 
esta nación.

No es ya necesario ir á Francia para conocer 
el estado á que va quedando reducida, mas que 
por los cañones prusianos por el mando de los 
patrioteros de aquella tierra; pues basta conside­
rar que M. Keratry ha venido á la ex-córt: cató­
lica para pedir consejo, apoyo, auxilio y media­
ción á nuestros revolucionarios. Decimos con 
Iriarte; «ahora que el cerdo me alaba muy mal 
debo cantar;» pues cuando no se busca á ningún 
gobierno regular de Europa, ¿qué idea se forma­
ría de n'.'sotros al buscar á los hombres de la re­
volución por protectores y  mediadores? Ya solo 
falta que quiera llevársenos á Figuerola para or- 
ganizur la Hacienda en Francia y á 1). Emilio 
Alonso Laliabe para arreglar los convenios con 
liismark.

El gobierno insiste en su propósito de des­
cartarse de los catedráticos que le parece, ha­
ciendo ostensivo el sistema adoptado de piiriH- 
cacion á todo el profesorado, según anuncian los 
peiiódicos ministeriales, lo cual siquiera, si así 
lo hicieren, seria equitativo; pero el criterio, al 
parecer adoptado, es muy elástico, y  la dirección 
del ramo, con el jefe del ministerio, los que se 
encargan del odioso papel de su aplicación. Juz­
gúese por esto lo que dp si producirá el exámen. 
Curiosidad tenemos de ver cómo se libran del 
compromiso en que están algunos de sus íntimos 
amigos, uno de los cuales acaba de ser nombra­
do rector de una universidad.

La arbitrariedad cou que se adopta semejante 
determinación, no pueUe oci uias «rm.ac, pues 
la ley de 18.57, que la revolución ha respetado y 
puesto en vigor habiendo concurrido á formarla 
el partido progresista, confirmó á los profesores 
eu sus plazas ratificándoles en la propiedad de 
las cátedras que tenían, y estableciendo para to ­
dos las ventajas que consig ¡ó, sin otra diferencia 
que la relativa á su antigüedad y  mereci:nientos. 
Contra un derecho tan esplícitameute declarado, 
que ni aun por otra 1 y podría ser atacado, por­
que nunca se da á his leyes efecto retroactivo, se 
atenta hoy por el ministerio do Fomento, fundán­
dose en que el decreto revolucionario espedido 
por el Sr. Ruiz Zorrilla con el propio objeto, o b ­
tuvo de las Córtes la sanción legal. Imposible 
parece que así discurran los que se hallan al 
frente de este departamento ministerial.

Sabido es que las Córtes, aunque procediendo 
una ligereza inescusáble, sancionaron con 

efecto eu conjunto los actos del gobierno provi­
sional; pero tuvieron, en medio de todo, el buen 
sentido de concretar semejante aprobación á las 
disposiciones de carácter legislativo, no incluyen­
do, como era natural, en ellas, ni las políticas ni 
las administrativas. Esto demuestra con toda evi­
dencia, que el decreto del Sr. Ruiz Zorrilla, noun contrasentido

Entre los hombres de verdadera carrera que I cumplido entonces por la comisión, precisamente 
pertenecen á la diplomática es donde hay menos j el obstáculo invencible que la ley presenta-
hombres de partido, porque generalmente solo 
han aspirado á servir y representar á la nación y 
no á los partidos, y asi es que ja nás se les ve 
hacer dimisión de sus ¡ uestos en los cambios de 
gobierno, y lo propio acontece en Inglaterra, en 
Francia, etc. Ahora mismo se ha ob.servado que 
si lus rej ublicanos franceses no-hubieran querido

algunas afmnaoiones atrevidas en filosofía que no 
desdeñarían i-n verdad aceptarlas en ocasión distinta 
los misiuis que Jas combaten: y  sistemáticamente y  
con prev ncion harto antigua, ya en un concepto, ya 
en otro, y que por lo menos en la conducta de sus in­
dividuos no existen esa ostensible animadversión y 
esas contradlceioues que tan visiblemente apar.^cen 
en la ae sus enemigos. Creemos, pues, que deben des­
engañarse los fieros apóstoles du esa propaganda be - 
licosa y hasia fanática, y  convencerse de que las per 
secncibues en el mundo, mas que de oprobio, sirvie­
ron siempre tle gloria á toda institución.' que el lasti­
moso martirio de tanto inocente como se ha visto en­
vuelto en la desgracia, y  el guarismo de esos destier­
ros'genérale.?. no serán nunca la señal evidente de la 
reprobación : ública contra los jesuítas, y  que el com 
batido principio proclamado por San Ignacio de Le­
yóla.de que se debe afirmar que lo blanco es negro, cuan 
do lo dice el s-iperior, en vez da ser una blasfemia, es 
una í;spre=ivd y elocuente figura, dirigida á fortale­
cer y  arraigar el principio y  el derecho de autor! Jad, 
tan necesario en la vida social.

Las ci ' i ludes, por otra parte, de esta corporación, 
han Lio iem. re aventsjidasy distinguidas en t o ­
dos los r:i.i. j3 d ■! saber hum ino: y  si es verdad que el 
porveiii'de los hombres pertenec á la razón y  al 
progreso, n ¡ i.> po iria tener mas titulo? y  e'ementos 
propios per: sobrevivir á las pasiones y  á las vicisi­
tudes p r -s ^ t ? . que esta milici i disciplinada y po­
derosa d-e 111 ;hsia. que tan admirablemeute ha sa­
bido li-;riniu r l i  religión y la ciencia. La oposición, 
empero, h cia lo? jesoita* ha llegado á ser tan siste­
mática y vi*' 1 nta, qué lo mismo se les combata por 
íí njflí, que por mrnos, así por altivos como por hi­
pócritas, afi lor amigos como por contr rios de la

lieba, no se halla en el ca.so de las di.spusiciones q..^ 
han recibido fuerza legal; á no ser que la sabi­
duría del ministro y  director de Fomento descu­
bran eu una medida administrativa, como ha de 
revisar espedientes personales con un fin deter­
minado. el carácter de dispo.sicion legislativa.

Con tan frivolo y equivocado fundamento, se

bantaSede, tan pronto por sagaces como por obsti­
nados, y  en tratándose de deprimirlos, ni el exajera- 
do demócrata deja de escandalizarse al leer de rege et 
regis instüuíione, del Padre Mariana, ni el mss fervoro­
so devoto deja de hacer espavientos y  melindres al 
reparar los místicos trasportes do la Beata Mariana de 
Escobar, descritos por el venerable Luis de la Puente. 
P rece, pues, que al combatir este instituto, todo es 
licito y permitido, aunque para discutir y  resolver se 
haya de faltar á las mas vulgares nociones de la lógi­
ca y del sentido común.

En este punto h.&y también que observar, que aun los 
hombres mas Ilustrados, imparciales y  competentes 
en nuestra España, si discuten sobre la compañía de 
Jesús, suelen adoptar por regla general un tempe­
ramento eléctico, conciliador y  un tanto ambiguo, 
mas por temor á la iutoleraucia de ciertas ideas que 
por falta de convicción. No tienen, sin duda, el valor 
de sus propias opiniones, de aquellas que profesan y 
particularmente confiesan, acaso por la repugnancia 
que les ocasiona el tener que chocar de frente y  con­
trariar la proverbial tenacidad de la doctrina opuesta, 
que en este país y en épocas det' rmlndas se viene á 
proclamar y  sostener cou violencia por lo mismo que 
en él se abusó antes del prestigio y  de! nombre de la 
religión. Así es, que vemos a muchos que rehuyen el 
ilustrar esta controversia pudiendo hacerlo, á pocos 
que la afrontan valerosamente en el terreno de la in 
transigencia coa mas celo que cordura, y  bastantes 
que por ceguedad y estraví o combaten a los jesuítas 
repitiendb argumentos y datos históricos que están 
ya contradichos y desacreditados.

Entre los enemiges de la institución de San Ig- 
ñacio, los ha habido sin duda de gran ilustración y  de 
ciencia, que han discurrido y han escrito con arreglo

promete el ministerio atacar los derechos legíti­
mos que la ley ha reconocido en los profesores 
encargados déla en efianza. poniendo eu te.a de 
juicio la legalidad de sus nombramientos, sancio­
nados por la espresada ley. con el fin do despojar 
á los sacrificados del derecho de inamovilidad que 
la misma ley les dió, y de las ventajas que les 
declaró para ios casos fortuitos do escedeucia. Y 
esto, sin adoptar siquiera las garantías que se 
han dado para la revisión de los espedientes en 
el órderi judicial y  de la magistratura. ¡Mala 
suerte la del magisterio público, tau garantida 
por la ley de 1857, encomeudada ahora á los ofi­
ciales, y la direccioa del ministerio de I omento 
eu uu periodo de iuterinidad revoluciouaria!!,..

tíeguu tenemos entendido, el reverendo obispo 
de Jaén, Ci>mpletamente falto de todo recurso pa­
ra atender á su subsistencia, ha tenido que abau- 
donar su diócesis, acogiéndose al amparo de su 
familia.

Cuando los obispos se hallan en tan triste si­
tuación, calcúlese lo que sucederá con el pobre 
clero de la clase inferior.

Animo, revolucionarios; que con vuestro silen­
cio se va descargando el presupuesto.

Ya cayó un obispo, y otros irán cayendo.
Qué tal Sr Figuerola, ¿está V. contento?
¡No hay plazo que no se cumpla ni deuda que 

no se pague!

Hoy á las once de la mañana, tendrá lugar la 
inauguración del mausoleo erigido en la iglesia 
de San Francisco el ür.mde á la memoria del ilus­
tre capitán general de la Armada D. Federico 
Gravina, embajador y ministro plenipotenciario 
que fué de España en París y que falleció-á con- 
secueucia de las he idas recibidas en el combate 
de Trafalgar, siendo general en jefe de la escua­
dra española.

Aunque ya ha perdido parte del interés la 
cor respondeucia, que. dirigida desde Madrid, pu­
blica el Diario de Barcelona, insertamos sin em­
bargo á continuación algunos de sus párrafos 
mas importantes, por que están de acuerdo con 
cuanto hemos dicho respecto de la actitud que se 
dice haber tomado el Sr. Ruiz Zorrilla.

Dice así la correspondencia;
«La actitud del Sr. Ruiz Zorrilla tiene poco menos 

que desesperados á ios prohombres déla situación. 
Como el Sr. Bravo Murillo levantó la bandera de las 
economías eu 1850 contra el ministerio Narvaez, el 
presidente de las Córtes levanta ahora la bandera de 
la moralidad contra la situación actual, bandera que 
ha causado general asombro y secreta, pero profun­
da irritación, en las huestes progresistas y  democrá­

ticas.
La verdad es que el Sr. Ruiz Zorrilla ha causado 

una herida terrib le á su partido, herida que ensan­
chan moderados y unionistas, guareciéudos? tras de 
la rectitud del acusador, y  comentando y  ampliando 
la acusación.

El general Prlm envía emisario tras emisario al Es­
corial, con el ílu de sabsr loque piensa y  desea el 
presidente tle las Córtes, y los emisarios vuelven como 
fueron.

En el secreto de la actitud del Sr. Ruiz Zorrilla de­
be estar el Sr. Montero Ríos, que coa marcada laten-
vlvu iJt* c»l «ilo Ivo uisMooo «iv/1 vaUa clia Lua*
yor importancia, habiéndose negado á asistir á los 
Consejos de ministros Imstáque este asunto no se re­
suelva.

El Sr. Figuerola, quo comprende de dónde viene 
el tiro y que ve que no tiene á su lado mas que al ge­
neral Prim, quería ayer mismo irse del gabinete; pero 
fiel á su propósito el marqués de los Castillejos de 
que el ministerio se presente, como está, á las Córtes, 
ha logrado calmar la impaciencia del Sr. Figuerola y 
conseguir que contioúe al frente de su departamento 
por los pocos dias que quedan hasta principios de No ■
viembre.»

Tres son las versiones que corren sobre el 
motivo de la venida del conde de Keratry á esta 
capital. Según unos, vino á pedir 50.000 hombres 
de nuestro ejército para que auxiliasen á Fran­
cia eu su actual guerri. Seguu otros, su preten­
sión se reducía áque España interpusiera su me­
diación párala paz; y otros limitaban el objeto 
de su misión á hacer contratos de armas y efec­
tos de guerra solicitando del gobierno español 
competente penuiso para pasadas por la fron­
tera.

En cambio del auxilio que el miembro del g o ­
bierno de la defensa nación il solicitaba de Espa­
ña, dícesa que ofrecía c iñ o  fragatas de la es­
cuadra francesa, indemnización de los gastos de 
espedicíon y algunas otras ventajas.

El gobierno, al parecer, no queriendo que­
brantar la neutralidad en que se ha colocado, no 
ha accedido á ninguna de las pretensiones del 
GN-preíecto de policía de París y este permane­
ció pocas horas en esta capital; pues habiendo 
llegado anteayer por la mañana, por la noche,

á sus pri'.ciplos, siquiera estos sean erróneos yextra 
viados en su espíritu y  fuuJamonto; mas como eu la 
crítica moderna cuando se trata de materias religio­
sas, la preocupación de aparecer despreocupado es la 
peor y  mas deplorable de las preocupaciones actuales, 
la voz de aquellas opiniones ha encontrado siempre 
un eco sumiso en la rutina de la ignorancia, de la 
misma mauera que aun existen personas que presu­
miendo de entendidas creen contraer un gran servi­
cio con la religión y  con la pátrla copiando la tras­
nochada y  rancia jurisprudencia enciclopedista del 
siglo pasado, como si hoy estuviera en los buenos dias 
de su preponderancia y de su vigor. AI mismo tiem­
po, el vulgo de la gente superficial y  atrevida, solo ha 
estudiado tan delicado asunto y  comprendido su filo­
sofía, en la lectura de las novelas extranjeras que to­
dos conocemos, escritas en determinado sentido: y 
los mss cultos y  aventájalos, si buscan la luz, se ins­
piran únicamente, quizá con la mejor buena fé, en la 
Historia de los jesuilas de Adolfo Boucher fl), que 4 aer 
cierto cuanto relata en el cuadro de sus ingeniosos 
horrores, esta obra seria indudablemente la condena­
ción mas legítima y  absoluta del criterio religioso, 
político y social que hasta ahora se ha reconocido, y 
de la autoridad que el mundo hasta hoy ha respe 
tado.

Algunos, sin embargo, han creído encontrar en la 
extinción de ios jesuítas, realizada en 1773 por Cle­
mente XIV, el triunfo completo de sus predicaciones

(1) Se titu'a historia de los jesuítas, descripción 
dramática de sus viajes, conquistas y mismnes, y  de 
los adulterios, asesinatos, regicidios, envenenamien­
tos y  demás crímenes cometidos ó instigados por la 
compañía de Jesús, desde la fundación de la órden 
hasta nuestros días.

en el mismo día, habla tomado la vuelta para su 
país.

Durante su breve estancia en esta villa reci­
bió cuatro visitas del Sr. Castelar, además de las 
délos Sres. Figueras y Pí, Milaus del Boscíi y 
•Martos. Por su parte, el conde de Keratry hizo 
una sola visita, que uo sabemos si seria bien 
aprovechada, aunque Ics republicanos luuostrau 
grandes esioerauzas: el miiustro francés estuvo á 
ver al general Priai, con quien le uneu víuculos 
de amistaJ desde la e.spcdicijade Méjico. La ceu- 
fereacia fué larga.

Actualmente, según vemos en la France, hay 
en París en tropas de linea, los cuerpos décimo 
tercero y décimo cuarto, que contienen cada uno 
tres divisiones. El décimo tercer cuerpo, á las 
órdenes del general Yinoy, está formado de las 
divisiones de Mandhuit. Blanchard y Exea; el 
décimo cuarto cuerpo, mandado por el general 
Renault, comprende las divisiones de Maussion, 
Hugies y Canirade. Cada divi.sion es de 8.000 
á 9.000 combatientes efectivos, ó sea un total 
de 50.000 hombres en números redondos por los 
cuerpos de ejército.

Hay además en París, en los depósitos, por 
llamamiento de clases y enganchados voluntarios 
con qué formar uil cuerpo de 25.000 hombres. 
Con los depósitos se pueden obtener 75.000 hom­
bres de infantería, á los que hay que añadir 4.000 
ó 5,000 soldados de caballería, ó sea un total 
de 88.000 hombres da tropa d? línea.

La guardia móvil no debe dar un efectivo me­
nor de 100.000 combatientes, á los que hay que 
añadir lO 000 hombres de iufautería de marina y 
de los batallones de marinos fusileros que en un 
momento dado pueden ser distraídos del servi­
cio de los fuertes, ó sea en junto 190.000 comba­
tientes.

y de sus ideas contra la compañía de Jesús; pero de­
bemos advertirles, que este importante suceso, por la 
Ocasión y  la forma en que tuvo lugar, y  por todos sus 
detalles, no fué ni puede ser realmente la confirma­
ción de aquellas incuipaciones terribles. El instituto 
de Loiyola se estinguió en efecto; pero el Papa Gan 
ganeli, al proceder así, obró á consecuencia de las re- 
clama :ioues constantes de los soberanos de Eurooa 
después de cuatro años de resistencia y vacilaciones’ 
y  de haber tenido que decirles en contestación á sus 
exigencias: Yo por complaceros, iré con vosotros hasta la 
puerta del infierno-, pero no quiero entrar en ét. Su acti­
tud, pues no era resuelta ni. mucho menos al princi­
pio, hostil á la sociedad; y  al creerse obligadoá fir­
mar e-te breve famoso, mas bien con el carácter de 
negocio de estado que como acto religioso del Pontí­
fice, el que tanto se gloriaba coa el título de Papa de 
los soberanos, ea aquel supremo momento levantó con 
dolor sus Ojos al cielo, derramó llanto por los jesuítas 
y  repitió conmovido: que los amaba á todos en el Se- 
üjr con una ternura piternal. Singuares personas pater­
no tn domino ddiginius. Y no pedia menos de ser así.

1 Papa,—di -e un historiador de aquel tiempo (1 )_  
conocía que iba a estiogalr un órden fecundo en hom­
bres grandes, que en todos los clima? habla producido 
literatos, oaisioneros; predicadores, sábios y  santos 
que Iba á quedar un vacío iamen?; en las cátedras 
y  en los colegios, cuyos cargos ofrecía mucha diflcul 
tad reemplazar, y  que por último iba á hacerse odioso 
á innumerables personas poderosas que, estaban en

ÍuT habléndoí''^ '* ''’ ^ timoratasque habiéndoles conocido como hombres edificantes,

(1) Vida dcl Papa Clemente XÍV (Ganganeli) escri 
ta u francés por el marqués Caracciolo. Año d i 177Í

Créese generalmente en las cancillerías de Eu­
ropa que ia cuestión da Oriente, si no está ya so­
bre el tapete, lo estará eu un breve plazo.

Ayer tarde se reunió por primera vez la comi- 
siou do coutribuyeutes y concejales que, eu re- 
preseutaciüu de la juuta general de asociados, ha 
de examiuar los presupuestos municipales.

En la sesiou se han examinado los seis prime­
ros artículos del capitulo 1.', habiéndose aproba­
do eu priucipio los cinco primeros. El articulo 
G.*, donde se consigna la suma de 475,000 pesetas 
para atender á la renovación del ejército y  redeu- 
ciou de soldados, ha sido objeto de una larga dis­
cusión.

Y por último, se ha acordado que en vista del 
especial é importante objeto á que se destina di­
cha partida, se deje su discusión y aprobación 
para el final de los presupuestes, cou objeto de 
ver si haciendo ecouomías en otros artículos pue­
de dejarse consignada dicha cantidad para redi­
mir de la suerte de soldado á los vecinos de Ma­
drid.

El periódico habanero La Quincena da cuenta 
en los términos que verán á continuación nues­
tros lectores de un insulto de que ha sido objeto 
la bandera española en Puerto-Plata, isla de San­
to Domingo;

«Personas y cartas llegadas por el último vapor de 
Santhomas nos informan de un hecho escandaloso, 
ocurrido el dia IG eu Pnerto-Piata, los emigrados cu­
banos, que en gran nümero existen en aquella pobla­
ción, se reunieron con algunos dominicanos, y tjdos 
en estado de embriaguez, salieren en procesión con 
las banderas cubana y  dominicana, con música y  ar-
madoo.

El paseo duro muchas horas, dando mueras á !os 
españoles y vivts á Cuba libre. No contentos con eso, 
asaltaron la casa de un español, le maltrataron de 
obra, y á él y  á otro que le acompañaba les obligaron 
por fuerza á besar la bandera Cubana.

Por parte de lo que allí a? llama autoridades uo se 
hizo gestión a'guna para reprimir tau escandalosos 
atentados.»

A aquellos de nuestros colegas que pu.-ieron 
en duda la exactitud de la noticia repro lucida 
por nosotros de uu conato de asesinato perpetra­
do en la c.ille de San Miguel, les recomendamos 
el siguiente párrafo de La Correspondencia:

«Está muy adelantada la causa seguí la á conse­
cuencia del misterioso conato de asesinato perpetra­
do, según digimo? o la calle de San Miguel hace ya 
unos cuantos días. El herido sigue mejor y el agresor 
no ha sido descubierto, según parece »

En Reus, cuna del matrimonio civil, ocurre io 
siguiente, según el Diario de aquella ciudad:

«Los casamientos civiles se han celebrado con al­
guna frecuencia en las últimas noches. Se hace muy 
notable que durante este acto se vea la puerta de la 
casa-ayuutamiento rodeada de tanta gente menuda, 
que, tanto á la entrada como á la salida de los cónyu­
ges, prorumpen en gritos y  silbidos, como si presen­
ciaran una corrida de toros.»

La guardia nacional, quedando casi sola par-i 
guardar el recluto y los fuertes, debe dejar por 
lo menos 150.0JO de los 190.000 soldados citados 
mas arñba. Los otros 40.000 quedarían como re- 
ssrva, destinados á marchar sobre los puntos que 
el enemigo podría querer amenazar mas viva­
mente, eu tanto que el resto del ejército operase 
en campo raso. Para dar sin duda á la milicia 
ciudadana mayor facilidad y cohesión, tanto como 
por falta de armas disponibles, se ha fijado en 
194 batallones el etettivo, da la milicia parisien­
se, sin contar lo.s esploridoras, la artillería, etc.

En el arsenal de' Cartagena han sido despedi­
dos 180 trabajadores, y en Barcelona han queda­
do sin ocupación más de 500 por efecto de las 
circunstancias. Los brazos ociosos son siempre un 
peligro para todos los gobiernos.

La Discusión de ayer dá á conocer lo ocurrido 
entre el director de nuestro colega Sr. D. Bernar- 
dino García y el diputado Sr. Paul y Angulo. 
Resulta le la relación de los hechos que el señor 
Paul se dió por aludido en un suelto en que nues­
tro colega atacaba á un diputado que en Tours 

h-abia atrevido á decir que la Discusión estaba 
vendida á Prim; que envió sus padrinos al señor 

arcia y una carta insultante; que el Sr. Garda 
ombró los suyos y  que reunidos todos no han 

lo lado ponerse de acuerdo, si bien se ha levan­
tado uu acta en que consta cuanto 
eu este desagradable asunto. ha mediado

Siguen las cacerías y los almuerzos. S. A 
acompañado de los Sres. Sagasta, Abascal y Mon- 
teverde, cazó y almorzó ayer en la casa do 
Campo.

¡Cuántos en igual dia se habrán quedado sin 
almorzar y sin tener que cazar, gracias á la glo­
riosa de Setiembre!

¿Qué ha pasado en la c omisaria de carruajes? 
Hacemos esta pregunta, en vista de los siguien­
tes renglones que escribe un colega;

«A consecupncia de alguno? abasos cometidos en 
la comisaría de carruajes del ayuctamiento, el alcal - 
de primero Sr. Saavedra se personó anoche en el local 
que ocupa aquella oficina, y después de cerrarla la 
selló.»

Hé aquí las noticias que da E/ Pensamiento Es. 
pañol sobre la tespulsion de las monjas del con­
vento de las Salesas:

«Hoy se ha vuelto A presentar en el monasterio de 
las Salesas el delegado del gobierno, pero no sólo, si­
no acompañado de un juez de primera instancia.

Según tenemos entendido, ayer se celebró una 
junta de funcionarios del órden judicial y  fiscal, bajo 
la presidencia del que es presidente del Supremo Tri­
bunal de Justicia, Sr. Gómez de la Serna, para tratar 
del asunto relativo á las Salesas. La junta tuvo, sin 
duda, por objeto bascar un me:lio de hacer interveair 
á la autoridad judicial para que el delegado del go- 
bieroo se presentara á las Salesas con el mandamiento 
que la Constitución exige; pero toda la sabiduría del 
Sr. Gómez de la Serna y  de los que cj.n él se reunie­
ron, no fué bastante para dar con el medio apetecido, 
Asi es que el mandamiento judicial para que el g o ­
bierno se apodere de la casa que es propiedad de las 
Salesas, no se ha expedido.

Pero c,'mo todo esto es anómalo en el asunto de 
que hiblamos, no se ha reparado en anomalía m asó 
menos, y  se ha dispuesto que con el delegado fuera 
hoy á las Salesas un juez de primera instancia. Le ha 
cabido la desgracia de ser el designado, no al juez del 
distrito en que está el monasterio, sino al Sr. Franco, 
que lo es del de la Universidad.

¿A qué ha ido á las Salesas el Sr. Franco sin haber 
instruido espediente de ningún género y sin haber 
dictado auto alguno? Según él ha dicho, á obligar á 
las religiosas á que cumpliesen con el acuerdo relati­
vo á su espulsioD, tomado en Consejo de ministros. 
Esta declaración, hecha por un juez, parecía indicar 
que el «suato, hasta hoy gubernativo, se convertía 
en judicial; mas el Sr. Franco no quería que el nego­
cio pareciera judicial, y  estrechado al fin por el señor 
D Valeriano Casauueva, abogado de las Salesas, el 
juez del distrito de la Universidad, rehuyendo toda 
responsabilidad, ha declarado que la diligencia que 
se estaba 1 racticando era de carácter gubernativo.

El resultado délas diligencias hechas esta maña­
na en el monasterio de las Salesas, ha sido que ente­
radas estas señoras de que el delegado del gobierno 
estaba dispuesto á emplear la fuerza para cumplir 
las órdenes de sus superiores, han declarado que 
solo cediendo á la violencia abrían la clausura, pro­
testando contra el allanamiento de su morada, hecho 
con menosprecio de la Constitución y de las leyes ci­

viles y  eclesiásticas, y  haciendo constar que se re­
servan el derecho de hacer uso de las acciones civiles 
y criminales que les corresponden contra los autores 
de semejante violencia. En su dia juzgarán los tribu • 
nales de just cia, y a civil, ya criminalmente, de este 
asunto.

Hecha la protesta por parte de la suporiora de las 
Salesas, se ha dado principio á la traslación da loa 
muebles desde el convento que hoy ocupan aquellas 
señoras al de las Descalzas Reales.

no los creían merecedores de tan mala suerte.»
El arzobispo Azpuro, ministro de España en Roma, 

que tanto se habla agitado con el Padre Santo para 
acelerar la estincion de la compañía, murió antes de 
verla realizada. La córte de Madrid, contrariada con 
esta pérdida, no se equivocó nombrando en su lugar 
á D. José Moñlno, conde de Floriblanca. de quien 
después dijeron los partidarios de los jesuítas, que era 
un áspid que se enroscaba continuamente alrededor del Pa­
pa, y le picaba de cuando en cuando para estimularle, i  la 
estincion de la compañía.—Se decia comunmente en 
talia que el Santo Padre no ve la verdad sino cuando lee 
el Evangelio: y por lo mismo, cuando Clemente XIV se 
vela acosado por loa soberanos que le instaban para 
que resolviera este árduo negocio, mandaba buscar 
antecedentes, consultaba memorias en los archivos 
de la propaganda, y  últimamente les contestaba: 
«Dejadme tiempo de examinar el grave asunto sobre 
que he de sentuciar. Yo soy el Padre común de los 
fieles, y  particularmente el de los religiosos: y  no 
puedo eatinguir una órden célebre siu tener razones 
que me justifique en todos los siglos, y  sobre todo 
delante de Dios.» Y acto continuo mandaba hacer ro­
gativas públicas sin declarar precisamente su inten­
ción; pero nadie ignoraba que el objeto era la deba­
tida cuestión de la compañía de Jesús, viéndose casi 
disriameale hacer oración, en la iglesia de Nuestra Se­
ñora de las Victorias para recibir la luz que necesita­
ba.—«Si el Papa (dice el mismo historiador), no hu­
biera consultado que su corazón, no es dudable, 
como él lo espresó muchas veces, que habría miúga- 
do el rigor de este decreto; pero se resolvió por moti­
vos muy poderosos, gravissimis aduclis causis, y  los 
monarcas que pedian la estincion no estaban en áni­
mo de doblarse.

Ayuntamiento de Madrid
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Las religiosas carmelitas, cuyos muebles han si­
do ya trasladados, irán mañana al Pardo, á donde han 
sido destinadas.!

A la comida que dió anoche 8. A. el regente, 
fueron invitados los señores Layard, ministro de 
Inglaterra y señora, marqués de Sierra Bullones, 
Topete, marqués de Folville y señor», Ulloa y 
señora, primei secretario de la embajada italia­
na y  señora, condesa de Carapo-Alanje, Valera 
(D. Juan) y señora, Gonzalo Moron, Alvare a, 
Pastor y  Landero, Romero Robledo, Heredia(don 
Enrique), Nuüez de Arce, López Domínguez, 
conde de Paredes de Nava, Abascal, vizcon e e 
Cerro, Palau, Prieto, Balaguer, Escoriaza, ayu­
dante de 8. A. y oficial de guardia.

Suponemos que en esta comida se ha r a  ̂
al Sr. Topete el puesto que de derecho le corres­
ponde. Esta suposición nuestra, es tanto mas ve ­
rosímil. cuanto que no asistiendo al banquete el 
Sr. Izquierdo, no habrá habido quien dispute al 
Sr. Topete el puesto que de derecho le corres­
ponde. _______

Dice un colega que en la sesión que hoy debe 
celebrar el ayuntamiento, se tratará de las dimi­
siones de los alcaldes, cuestión, que según dicen, 
no es fácil resolver, puesto que en algunos cou- 
eejaies existe el ¡'ensamiento de elevar una es- 
posicion al gobierno, protestando contra lo dis­
puesto en la nu eva ley  sobre arreglo de tribuna­
les, quitando á los alcaldes las facu Itades que te­
nían de conocer en los juicios de faltas y  otros 
asuntos.

La sesión de ia comisión permanente de las 
Córtes será presidida esta noche por el Sr. Ruiz
Zorrilla. . .

Con su presidencia y  sin ella, esta comisión ya 
no ha de dar resultado a lguno antes de la apertu­
ra de las Córtes.

El comité electoral progresista-democrático de 
Logroño parece que presenta candidato para di­
putado á Córtes, por la vacante que hay en aque­
lla circunscripción, á D. José Malcampo, e x -co -  
mandante de la fragata Zaragoza y en la actuali­
dad comandante general dei apostadero de la Ha­
bana.

Después del motin de Setiembre, el pingüe 
destino de la Habana, concluido este (que ya está 
para terminar el tiempo reglamentario, si es que 
no se le próroga por un año mas como se preten­
de), diputado á Córtes; y luego... luego ministro 
de D. Juan Prim, si el conde de Reus sigue de 
presidente del Consejo, como seguirá.

La Política niega terminantemente que se haya 
celebrado entrevista alguna entre el Sr. Ríos Ro­
sas y  el regente. ^

Concediendo al periódico de la calle de San Mi­
guel la buena fé, que no acostumbramos á negar 
á nadie, Cieemos que La Política suda esta vez 
mal enterada, ó que tal vez, sin saberlo, secunda 
los deseos de los que no quieren que se trasluzcan 
mucho, al menos por ahora, determinados actos 
del regente, el que aparece con conatos de des­
pertar de su letárgica y semi-real modorra.

Parece que el vapor Santander, salido de la 
Península para Cuba; ha estado espuesto á incen­
diarse, porqué desde aquí se habían echado mul­
titud de cartas con pólvora fulminante, contando 
sin duda los autores del hecho con la alta tempe­
ratura de los trópicos y  con el frote de unos pa­
quetes con otros. Esto resulta, según parece, del 
espediente formado en Cuba en averigu icion del 
suceso. Pls tan grave el hecho, que si resultase 
probado, mereceria que se hiciesen averiguacio­
nes para que no quedara impune.

Dice un periódico qiie el Sr. Gaminde, llegó 'á 
Madrid en la mañana de anteayer, conferenciando 
con el general Prim y después con 8. A. el regen­
te. Anoche debió regresar á la capital del Princi­
pado.

Ignoramos los motivos que hayan traido al se. 
ñor Gaminde á esta capital. Suponemos si podrá 
ser algún asunto relacionado con el estado social 
y  sanitario en que se encuentra Barcelona.

Con la aproximación de la apertura de las 
Córtes, va animándose el cotarro. Ya no se habla 
de prusianos, de ametralladoras, ni de todo lo 
que nos ha tenido entretenidos durante la pasada 
temporada. Ahora ya pensamos algo en nosotros 
mismos, en los quehaceres de nuestra casa y se 
emplea toda la actividad eu saber lo que pasa 
dentro.

Chasco se llevaría, sin embargo, quien preten­
diera averiguar la verdad de lo que hay, porque 
correcada notición que tiembla el misterio.

Nosotros no hacemos gran caso de lo que esci­
ta y  alimenta la curiosidad de los políticos de 
corrillo; pero para que nuestros lectores estén al 
tanto de lo que es objeto de conversación y co­
mentarios eu esos círculos, les diremos que, como 
asunto principal, de.staca el de la candidatura del 
duque de Aosta, nuevamente echada á volar, sin 
duda por puro entretenimiento; y  como secunda­
rios, las consabidas a<ribuciones al regente, que 
han llegado á tener una celebridad análoga á 
aquellas famosas brisas de Marzo que no soplaron 
nunca, la actitud ya algo .ñas mansa del Sr. Ruiz 
Zorrilla, sin embargo de que no se muestra total­
mente reconciliado con los puntos negros; las re­
uniones prévias que celebrarán las diversas frac­
ciones de la Cámara antes de su apertura, y  las 
mayores ó menores probabilidades y  convenien­
cia de una nueva conciliaciou de los partidos.

Con tantos asuntos, figúrense nuestros lecto­
res si habrá materia para los mas variados co­
mentarios, y  seria cosa de llenar las columnas del 
periódico si t,ataramos de dar cuenta al porme­
nor de ellos, Pero como todo es música celestial 
nos limitaremos á consignar que son frecuentes 
as coaferencius q u ie l  general Prim celebra con 
los hombres de todas las tallas de todos los par­
tidos para saber, como dice, la opinión de todo el 
mundo y que va encontrando muchas dificultades 
para continuar su papel de tuerto en el campo re­
volucionario, pues son muchoA los que, al pare­
cer, van cobrando vista y  conocen su juego: que 
la indocilidad va cundiendo, y que en las sesio­
nes de las Córtes, en la próxima legislatura, re­
flejará el estado de disolución eu que se hallan 
loe elementos revolucionarios.

Difícil nos parece que el conde de Reus pueda 
esta vez colocarle á la cola de la mayoría, poi­
que, como no .-̂ e la ven las orejas, no se sabe dón­
de está el inaslo.

REVISTA DE LA PRENSA.

Haciendo El Pensamiento Español el proceso de 
los hombres de la revoluciou en un artículo ti­
tulado: Em el banquillo, escribe, entre otros, los 
siguientes párrafos, que merecen ser conocidos, 
Y pueden servir de provechosa lección á los que 
no estén completamente ciegos por el génio de 
la ambición.

Así se espresa el colega carlista:

«Dando vueltas á este magín, que no nos deja un 
momento en paz desde que Kuiz Zorrilla es grande 
hombre j  escritor púbHco Izquierdo, hemos pensado 
en que después de dos años de gobierno, debiera ha- 
ber salido ya alguna inteligencia no vulgar que, aun 
dentro de los mismos principios revolucionarios, hu­
biera puesto el sello de su vigor á esta época indefi­
nida, la mas estéril de cuantas forman la historia de
Espaüa. j  r T

Con gran detenimiento hemos estudiado a D. Juan 
Prim, que después de la anulación da Serrano era la j 
figura principal en este drama ó comedia ó sainete 
que dió principio en Setiembre de 1868.

Pensábamos que al fin de la jornada, D. Juan Prim 
sabría á lo menos imprimir una marcha dictatorial | 
á los negocios públicos salvando en un momento da­
do de la anarquía á este país acéfalo.

Pero hasta lo presente no hay señal ninguna de 
que eso pueda siquiera suceder. ¿Qué ha hecho don 
Juan Prim?

En el órden político, ha enarbolado una bandera 
cuya significación no comprende él mismo. Ha di­
cho que se trata de fundar una monarquía democrá 
tica, y es bien seguro que D. Juan Pri.m no ha averi­
guado á estas fechas lo que es monarquía y  lo que es 
democracia.

Si D. Juan Prim supiera loque es monarquía se 
hubiera librado de encender la linterna de Diógenes 
para buscar por esos mundos de Dios un rey; y menos 
aun, hubiera solicitado el permiso de Napoleón III 
ayer, y hoy el de Federico Guillermo para presentar 
candidaturas regias que ni Europa ha de tolerar ni 
España consentir.

Si supiera D. Juan Prim que las monarquías no 
nacen como los hongos, desde el primer momento de 
la revolución, ó'se hubiera puesto de parte de Mont- 
pensier para traer unas constituyentes montpensie- 
ristas y  reformar el ejército ad hoc, ó hubiera seguido 
una conducta á propósito para disponer el adveni­
miento de una república transitoria que fuera un 
puente para la dictadura ó la monarquía en la per­
sona que se ganara uno de esos puestos durante las 
necesaiias luchas y los inevitables desórdenes de la 
república. Que los príncipes estranjeros á quienes se 
les ha ofrecido la corona no la hayan aceptado, es la 
cosa mas natural del mundo. Ellos se habrán hecho 
esta pregunta, que no tiene contestación; á mi ¿por 
qué?

¡Cómo respondería D. Juan Prim á este p rquél 
¿Diciendo; porque os pertenece de derecho? No. ¿O 
porque la habéis conquistado? Tampoco. ¿O porque el 
pueblo, que os ama, desea teneros por rey? Menos.
¿O porque sois la viva encarnación del movimiento 
revolucionario de Setiembre? De ninguna manera.

Pues .sepa D. Juan Prim que en este miserable 
mundo no sucede nada que no tenga su por qué. Has­
ta lo tiene el hecho de que él, D. Juan Prim, sin-mere- 
cerlo, se vea en la presidencia del Consejo de minis­
tros y  sea la figura mas influyente de esta situación 
política. El por qué es bien triste para España cierta- 
meute.

Desafiando la razón de las cosas, D. Juan'Prim si­
gue ofreciendo la corona de España; pero aunque él 
se figure lo contrario, nosotros le aseguramos que la 
corona no será aceptada, y puesto caso que un cual­
quiera la aceptase, le aseguramos también que no la 
ceñiría.

Por falta de razón, murió Maximiliano en Méjico 
Napoleón III no cayó tampoco en la cuenta de que las 
monarquías son cosa distinta de los hongos.

En el órden social, D. Juan Prim ha dado su apro - 
bacion á todo cuanto media docena de ministros inep­
tos le han presentado.

Se ha querido disolver la familia; D. Juan Prim ha 
aprobado; se ha conculcado el derecho de propiedad...
D. Juan Prim h i quedado satisfecho coa las razones 
de La Iberia. Se han establecido derechos individua­
les, limitados en su uso por el garrote... D. Juan Prim 
no ha averiguado siquiera qué es eso de derechos in­
dividuales, por mas que no ignore la profunda signi­
ficación del garrote como medio de contener los 
abusos.

No creemos que jamás so haya detenido un pro­
yecto de ley cualquiera por las observaciones de don 
Juan Prim; y  sin embargo, eu ó.l descansa la respon­
sabilidad, porque todo se debo á él, inclusa la exis­
tencia de los mismos ministros que proyectan y  de 
los diputados que apruebau.

tíe ha dicho que estamos bajo el régimen personal 
de D. Juan Prim. No es exacto; D. Juan Prim tro tie­
ne uua verdadera personalidad política, porque care­
ce de nociones y de pensamientos políticos. Lo que 
hay es que D. Juan Prim fué el primero que dió d  
grito de la revolución, la cual ha llegado á personifi­
carse en él, precisamente porque jes una revolución 
sin ideas, una revolución sin cabeza.

Guando las revoluciones se hacen por una doctri­
na, por uua escuela, se encarnan en el hombre que 
mejor comprende esa doctrina y que mejor la aplica. 
Dauton fué ese hombre en la revolución francesa. 
Pero cuando las revoluciones se hacen por variar de 
posición, se personifican eu quien mas fuerza tiene 
para llegar mas alto ó en el que ha llegado antes que 
nadie al puesto que se ambiciona.

Pero estos cargos que hacemos á D. Juan Prim, y  
por consiguiente á 'a revolución, son extensivos, 
poco mas ó menos, á los unionistas y  á los republica­
nos, (fue aunque no sean culpables en las pesquisas 
régias tle D. Juan, lo son, como él, en esa carencia 
absoluta de ideas, de resolución y  de entendimiento 
para obrar.

¿Qué han dicho, ni qué han hecho estos hombrel 
que imprima carácter á la revolución? Nada. Por el 
contrario ¡cosa admirable! aquellos hombres que pa- 
rtciau algo en la unión liberal, han mostrado que no 
sirven para las grandes ocasiones.

Ni uno solo de los discursos pronunciados en el 
Congreso qu.'.dará en la historia como documento po­
lítico. Como documento literario quedara alguno de 
Castelar.

Pero ¿dónde están 1,>3 Ríos Rosas, los Posada, los 
Lorenzana, etc.? Pasó su épo ;a, y  en su lugar tene­
mos á un Topete que vale quizás uu Potosí como n om­
bre, pero como político..... ¡Pobre señor! .... Tenemos
á un Izquierdo, admirable acaso para uua conspira­
ción militar, mas para la política .... un pobre señor 
también.

Nada, en resumidas cuentas: se han copiado de la
istorla moderna de Francia algunos decretos antl- 

ca Icos; se han da lo algunas leyes liberales, para 
no enmp irlas; se ha agotado para los curas y para 
o ras muchas gentes los recursos dsl Tesoro; se ha

charlado bastante y se ha ha intrigado más... y  ra­
da, ni una intellgeu''ia. ni un carácter, ni un corazón.

¿Qué sentencia, pu s merecen esos reos que están 
ahí sentados en el banquillo unte la razón y el sentí • 
miento públic i? ¡Qué s.euten'*iii! La que to i n li mos 
dictado en el fuero interno; la que se manifiesta con 
volver desdeñosamente las espaldas á los reos y  de­
jarlos entregados á su propia vanidad ó impotencia.

No merecen ni la indignación del pueblo.»

Sobre la venida de Keratry á esta capital, es­
cribe La Epoca un razonado artículo coa cuyo 
conjunto estamos de acuerdo.

Dice así nuestro colega:
«Sentimos sinceramente que nuestra manera de 

entender el patriotismo no nos permita participar de 
la alegría que á un periódico le causa la noticia do 
que el conde Keratry, en representación del gobier­
no francés de París ó de Tours, haya venido a Madrid 
á pedir el auxilio diplomático, y hasta el militar do 
España en la guerra actual. Jamás nos hubiera O’ ur- 
rido que quienes han recibido á Garibaldi como un 
salvador, y  se han apresurado á poner á las órdenes 
del guerrillero italiano la defensa de la parte del ter­
ritorio nacional mas disputada entre franceses y  ale­
manes, pudieran considerar de otro modo que como 
una fortuna inmensa en su actual sitnacíou la alíau- 
za ofensiva de esta noble nación, en cuya historia, 
desde Numancia hasta Zaragoza, buscan con tanto 
afau ejemplos para saber cómo deben resistir los pue­
blos invadidos por el extranjero. No nos sorprende­
rla, pues, que después de habersj dirigido losrepu- 
blicauos franceses a los revolucimarios de todos los 
paíseS eu demanda ce socorro, sin escluir á ios de 
Pi usía y del resto de Alemania, y después de haber 
abierto los brazos á los generales de los Estados-Uni­
dos y de todas partes, vieran con indecible satisfac­
ción la entrada eu Francia de 50.000 soldados espa­
ñoles. Creemos que, si eso sucediera, serian nuestros 
batalloues el cuerpo de tropas mas numeroso y mas 
discipliuado que habría en todo el territorio francés, 
fuera de las que guarnecen á Metz.

Pero aparte de esas creencias nuestras, para las 
que no se ha necesitado de modo alguno el viaje del 
conde de Keratry, no vemos en esle nada qno dtba 
lisongearnos. Nos parece, en primer lugar, lamenta­
ble sobre tola ponderación el triste estado de deca 
deucia del pueblo francés, y  la esoasísim i coufi <nza 
que sus gobernantes reublicanos tienen ya en los 
recareos do la guerra popular y revolucionaria, de 
que anunciaban hace mes y  medio tantos prodigios. 
Nuestras simpatías con la Francia no han sufrido mo­
dificación por el a ivenimiento de la república; no nos 
quejemos de esta tanto por haberse establecido como 
por haberlo hecho en ocasión en que el patriotismo 
francés vedaba todo movimiento revolucionario.Sen­
timos, sobro todo, que el gobierno ó los varios gobier­
nos republicanos que en Francia funcionan, esíóu 
dando el triste espectáculo de que con muchos cen­
tenares de miles de hombres armados no acierten á 
organizar un cuerno de ejército que acuda al socorro 
de París ó de Metz.

Deploramos además que nuestra España se halle 
muy distante de poder prestar el mas pequeño auxi­
lio militar. No habría posibilidad de llevar al estrau- 
jero un ejército de 50.000 hombres, ni de pronto, ni 
en el término de muchos mesas. Si nuestro territorio 
fuese invadido, la grandeza de alma que jamás ha 
faltado á España para defender enérgicamente su in­
dependencia, improvisaría los soldados y los.ejércitos; 
pero lo que el patriotismo baria en una ocasión su • 
prema para uua guerra defensiva, no pueden hacerlo 
para uua alianza ofensiva Ja administración pública^ 
la diplomacia y la gobernación política, que tanto 
dejan que desear.

Suponemos que es absolutamente falsa la noticia 
de que en cambio de la sangre de nuestros hijos se 
piensa ohecernos cuatro ó cinco fragatas. Los buques 
de la marina militar se adquieran para hacer la guer­
ra; no se hace la guerra para adquirir los buques. 
Las fragatas son uu medio, y las opera liones milita­
res un fin: si fuese cierta la noticia á que alu limos, 
las operaciones militares se propoudriau como medio, 
y como fin ias fragatas.

Por un pedazo de roca estéril, como lo es Gibral- 
tar, un pueblo noble como España podría sacrificar 
200.'^00 de sus hijos, á fio de impedir que sobre sus 
alturas se ize uu pedazo de tela coa colores que no 
son el encarnado y el amarillo; pero por muebles, que 
acaso se desechan porque llegado el caso de uua guer 
ra á muerte, se ha visto que no valen lo que cuestan, 
España no puede dar la vida de sus hijos. No estamos 
además 'tan decaídos, aunque lo estemos mucho, 
que al tomar parte en una luoha, cuyas propo.xiouos 
y consecuencias no puede preverse jhasta ahora don­
de llegarán, no comprometamos iutereses mucho 
mayores de lo que cuatro fragatas puod m vale.*.

Nuestro interés nacional os la ueutraüdal. Lo ' io • 
ne siendo des le hace mucho tiempo; y  gran los es­
carmientos nos lo han hecho recor.lar siempre que lo 
hemos olvidado. Aunque de todas veras desoímos 
la prosperidad de la F.-aucia lo que por olla podemos 
hacer es muy poco, eu co;nparacion de loqi3,arri;s 
Y gamos. Tal es la ley de nuestra situación geográfi­
ca. no ts la Francia la que debe qu. jarsj porque esa 
situación le presta la graddísima,ventaja de tener 
guardada la frontera de los Piriueos por nuestra leal 
amistad, y de poder prescindir de todo cuidado res - 
pecto al Sudoeste cuando, agresora ó invadida, tiene 
que combatir con sus vecinos del Norte ó del Este.

Los progresistas, que á pesar do serlo, suelen 
tener de vez en cuando lucidos intérvalos, poli­
ticamente hablando, se pintan á sí propios admi 
rableraente, aunque no olvidando incluir eu el 
número de los que han cometido los mismos des­
aciertos que d ios  á los demás partidos políticos, 
y principalmente al moderado, que por punto 
general en la gobernación del Estado fué sie;n- 
pre la antítesis de la parcialidad progresista.

Aparte, pues, de esta sia r.izon, todos podría­
mos estar conformes respecto de la revolución y 
de sus hombres coa los siguientes razonamientos 
de La Independencia Espaíiola contenidos en su ar­
ticulo que lleva par epígrafe

«EL ATEISXO POLÍTICO.
Siempre, en todas las épocas, en todas las edades 

ha habido hombres que han sacrificado á su bienestar 
el de los demás, asi como siempre ha habido quienes 
se han sacrificado por su patria; es verdad que estos 
han sido el menor número.

La recompensa de los pri.ñeros han sido las riquo 
zas, el fausto, el lujo; la de los segundos la miseria, el 
abando .0, y algunas veces la muerte. Esto ha sido, y 
no pedia menos de ser ahora, en que la corrupción 
polí‘,ica ha llegado al apogeo de la gloria.

Así es, que cuando vemos fremoutemmtealgunos 
bullangunros gritar al pueblo dideudo que tienen 
gran patriotismo, que son la salvaguardia de los de 
Techos iadividuales y que se han sacrificado por el 
triunfo de la libertad, el rubor aparece en nuestro 
semblante, y se nos llena de luto el corazón.

Asi es que cuando vemos á estos mismos hombres 
alzarse sobre el nivel de los demás y  colbcarss en el 
pedestal de la fortuna que no les pertenece, no pode­
mos contener nuestra iudlgnacion, porque en estos

actos vemos que dichos hombres, tal vez los de me­
nos in- raciojieatu.^, usurpau ol sitio que oartaneceá 
hombres mas honndos, masamautes d« su país y que 
mas lian sufrido y cou mas fe por la -ausa santa de la 
líber' id y  del (li p .cho.

En todas partes el que mas h ib'a, el que mas os 
vocea, el que se sobrepone á los prudentes, que poco 
ambiciosos, callan y  sufren, y  en política lo estamos 
viendo con frecuencia.

Eu esta misma época de libertad y justicia, eu esta 
época eu que debiera haberse concluido con la cor­
rupción política de los moderados, nos encontramos 
con que, casi como entonces, no se atieede á los me­
recimientos ó á los servicios prestados á la causa de la 
libertad, siuo solo á los que han sabido «acarear pa­
triotismo para obteder un puesto en la gobernación 
del Estado.

Si fuéramos á enumer.ir uno por uno todos los ca­
sos que nos presenta la historia contemporánea haría­
mos interminable nuestro articulo, pues por desgra ■ 
cía sou mas que demasiados.

Solo nos limitaremos á hacer una observación so­
bre la poca fe que noy se tiene por los electores en los 
dipuiaJos que han de nombrar para que les represen­
ten eu la Asamblea.

La incoaseoueacia de casi todos los hombres polí­
ticos que ilegau á regir el país, es la causa del aban­
dono eu las elecciones de gran número de electores 
que se quedan sin votar por no tener que arrepentir­
se de haber dado su voto.

Y esto no se crea que c.s suposición nuestra, cien­
tos de casos tenemos á la vista y mas de otras tantas 
veces hemo.? oido decir á muchos labradores leomos 
ateos en polüica'i y  por consiguiente, en nada quere­
mos mezclarnos, im-stra misión siempre es pagar 
hastiquo llegue el dia en que tengamos que hacer 
al gobierno donación de nuestros bienes en pago del 
impuesto territorial: todos al pedirnos sus votos nos 
hacen promesas halagüeñas, nos prometen rebaja en 
las coi.tribuciones y hacer la oposición al ministerio 
y  despiirs resulta que .nada de esto hacen, nos miran 
como escalou por donde han de subir, y  ana vez arri­
ba no se acuerdan da quién les sirvió de base; esta es 
la política, y mientras no varíe, nos declaramos ateos 
políticos.»

Estas ó parecidas lamentaciones se oyen con fre­
cuencia en nuestras poblaciones rurales, y de tal 
manera se generaliza entre los sencillos campesinos 
esta idea, que llegará dia en que tenga el gobierno 
que llevar por fuerza á las urnas á los electores si 
quiere reunir uua asamblea de diputados ó sena­
dores.

¿Qué remedio tiene esto? Fácil es comprenderlo; 
cumplir los diputados los compromisos contraídos cou 
sus electores, r.o formar parte de la falanje del que 
manda que es Siempre la que perjudícalos iutereses 
de sus.ro|)resenta los, y  ocuparse eu las discusiones 
que inicien en la Asamblea, no de cuestiones perso­
nales, siuo de lo que tienda á favorecer sus provin­
cias respectivas.

Este es el único med o de impedir que el país se 
canse de uua revolución que por el proato solo au­
mento en las co itribuciones le ha producido, al ras- 
nos e?t I sul:a ventaja es la que han tocado los labra­
dores, los que uo hacen vida política y será una des­
gracia que anatematicen la revolución mucho mas 
que lo hicieron á ias admini.stracioues anteriores.»

SECCION DE NOTICIAS.

Hemos recibido un ejemplar del «Tratado de la 
guerra nacional y  de montaña,» de que es autor el 
Sr. D. Manuel de Grau ó Iglesias, capitau de infan­
tería.

El autor ana)i/,a las propiedades orgánicas y  mili­
tares de la guerra de montaña bajo td punto de vista 
de su aplicación á nuestro país, y  con (Ste motivo se 
estieude eu bien meditadas consideracienes, revelan­
do al efecto conocimientos nada vulgares sobre el 
asunto de que es objeto su publicaciou. Recomenda­
mos su lectura á las personas afectas á la ciencia mi­
litar.

La obra se vende en la imprenta de El Correo Mi­
litar, calle de I» Libertad, núra. 21.

La empresa de los Bufos Arderlas, deseando que 
aquella parte del público que no puede asistir á las 
representa clones de noche, y que ha manifestado de­
seos de ver la tao aplaudida y popular zarzuela titu­
lada Pepe Hilh, ha determinad • poner en escena esta 
interesante obra, por vez primera la tarde del domin­
go próximo.

El Sr. D. Valero Palau, dignidad de la catedral 
de Huesca, ha publicado una obra titúlala «La armo­
nía entre la misión de ia Iglesia docente y la legítima 
aspiración de la humanidad,» que mereie ser leída 
por el grau fondo de buena doctrina que encierra y 
que hace sea una verdad la fraternidad entre todos los 
hombre."'. Recomendamos á nuestros suscritores su 
lectura, porque indudablemente contiene una gran 
enseñanza.

Por el ministerio de Hacienda so dan las gracias 
por medio de la Gaceta de hoy á D. Luis María Arauta- 
ve, oficial primero de la teneduría de libros en la caja 
general de Depósitos, por el celo é inteligencia con 
que ha practicado la liquidación de los ingresos reali­
zados por cousecueacia de la suscricion nacional para 
socorrer las desgracias causadas por las inundacio­
nes, huracanos y terremotos habidos en Filipinas y  
Puerto Rico.

El martes se comunicó al ayuntamiento de Madrid 
la órden por la cual el gobierno ha tenido por conve­
niente no admitir la diml."ion que presentaron log 
miembros de la corporación municipal.

Para la plaza de escribiente que resultaba va 
cante en la subsecretaría del ministerio de Hacienda, 
ha sido nombrado, según órden que ayer publica Cj 
diario oficial, D. José García Cervino de Marqués, pro. 
puesto por el tribunal de oposición nombrado al 
efecto.

Para asistir á los funerales del ilustre Gravina ha 
sido designada una coinision de las Córtes, coinpaos- 
ta (le los 8res. Figueras, Pí, Castelar, Marios, Rodrí­
guez, Prieto, Cánovas, Romero Ortiz, Utloa, España, 
Madoz, Vinader, Delgado, Llano y l’érsi, y el presi­
dente Sr. Ruiz Zorrilla. Además lian sido desiguados 
como supleutes otros ocho diputados.

Dentro de breves dias publicara la Gaceta un de­
creto espedido por el ministerio de Ultramar deter- 
minando las bases sobre las que ha de fundarse la 
liberta! de enseñanza eu las islas Filipinas.

En la mañana de ayer salli.Ton para Bajar tres 
compáñias del batallen de cazadores de A ba de 
Tormes, que que iaráa alí de guarnición.

al capitán de na. io retirado, D. Antoi.lo Maimó, que 
es uno de los pocos marioos que existen de los que 
tomaron parte en el combate de Trafalgnr.

Parece que machos de los diputados que votaron 
las enmiendas abolicionistas de los Sres. Rodríguez y  
Castelar, presentaran mañana á la coiuisioa perma­
nente del Congreso una protesta contra el hecho de 
no haberse promulgado en Puerto-Rico la ley de abo­
lición.

Muy en breve se estrenará en un teatro uua Dolara 
del eminente poeta D. Ramón de Campoumor, cuyo 
título ignoramos. La escena representa una campiña 
oyéndose durante la representación ruido lejano du’ 
cañón y  fusileria. No figurau en la obra mas que do® 
personajes, prusiano el uno y  francés el otro. Ambo" 
han quedado inútiles á causa de lu guerra, y  ambos 
concluyen por anatematizarla como el mayor de todos 
los crímenes y el origen de todos los males.

Dícese que el dia 2i del corriente empezará á pu­
blicarse de nuevo el periódico independiente titulado 
el Pan funcionarismo.

A las diez de la mañana de ayer salieron de Va­
lencia en tren exprés 310 voluntarios con dirección á 
Cádiz, en donde se embarcarán para la Habana.

La dirección general de Contribuelonjs aqancia 
por segunda vez en la Oaceta de ayer la vacante del 
título de marqués de Valliermoso.

Se han abierto ya los cimientos para la prolonga - 
cion del edificio (-el ministerio de la Guerra, p(jr la 
parte que ocupa la capitanía general de este distrito, 
que da á la calle del Barquillo.

Se ha dispuesto que por el parque de artilleria de 
esta plaza se entregueu varias carabinas tras orma- 
das al modelo de 1867 al regimiento de infantería del 
Rey.

Se ha mandado que la brigada sanitaiia del ejér­
cito se eleve á 480 hoíubres para mejor atender á las 
necesidades del servicio de su instituto.

Un oficial español, el Sr. Aldama, portador de des­
pachos de nuestro cónsul en París, ba intentado en 
vano atravesar por tres puntos distintos la línea de 
alemanes que circunvala la capital de Francia.

El miércoles fueron invadidos de la fiebre en Bar 
celona 41 individuos; de estís, .34 pertenecen á la ciu­
dad y 7 al líos, i tal provisional.

Las defuncloues ocurridas de dicha enfermedad, 
fueron 3.

De enfermedades comunes fallecieron 22.

En Alicante hubo anteayer II casos caracteriza­
dos de fiebre amarilla y otros 11 sospechosos. Las de­
funciones fueron 5 en la ciudad y  1 en el hospital pro­
visional.

El 19 hubo eu Valencia 4 nuevas invasiones de fie­
bre amarilla y  uu fallecido.

En virtud de la severa aplicación de las leyes sa­
nitarias á los buques, todos los viajeros que procedan 
de Ultramar habr ía de sufrir los diez dias de cuaren­
tena que 'a ley prescribe.

No es exacto que vaya á salir d : Madrid el primer 
regimiento montado de artillería, como dijeron algu 
nos colegas de los que copiamos la noticia.

A las cinco de la m ñaña de a ver se arrojó desde 
la bohardilla de la casa uú .ñero 2 de la plaza de San­
to Domingo, uu jóven que era depeudieute de la cou- 
ñteiia de la misma casa, quedando muerto en el 
acto.

Varios capitanes y  subalternos de esta guaruicion 
han solicitado pasar á formar pa-te de los refuerzas 
que se están mandando al ejército que tan digna­
mente combate en la isla de Cuba.

Se han alistado para el ejército de Cnba 131 pena­
dos del presidio de Valencia.

En conmemoración de los funerales del ilustre Gra­
vina se ha conferido la gran cruz de Isabel la Católica

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICI.áS DE CUBA.

El correo de la Habana llegado ayer viene á con­
firmar muchas de las noticias que ya habíamos an­
ticipado á nuestros lectores, recibidas antes por la 
vía de los Estados Unidos, por lo que no las rape- 
timos.

El efecto moral de las capturas do las últimas es- 
pediciones filibusteras es grandísimo, pues uu des­
aliento profundo empezaba á cundir entre los rebel­
des, y sus simpatiza 'ores de las poblaciones.

El consejo de adininistracion ha aprobado ya las 
disposiciones sobre elecciones de ay untamientos y  di­
putados á Córtes.—Celebraránse las primeras inme­
diatamente para proceder ea seguida á las segundas. 
—La acción del gobierno, atendido 1 espíritu de la 
ley, será nula.—Para elegir los diputados á Córtes, 
se divide la isla en tres grandes circunscripciones, 
nombrando uu total de diez y  ocho representantes.

La primera circunscripción comprende la Habana 
y  toda Vuelta Abajo, hasta el cabo de San Antonio. 
Elige siete diputados. La segunda: Matanzas, Carde 
cas y las Cinco Villas. Vota seis diputados. La terce­
ra la forman los departamentos Central y  Oriental. 
Le corresponden cinco diputados. Según se nos ha 
dicho, las elecciones se llevarán á cabo en los prime­
ros dias de Noviembre préxinn.

Son importantes, b jo todos conceptos, los papeles 
cogí los al filibustero Ayeistarau en Cayo Romano, 
probándose en ellos una vez más la diviaion, la anar­
quía, las rivalidades que reinan eu el campo de los la­
borantes de la gran metrópoli do la república ameri. 
cana. En las cartas que van publicando los periódicos 
de esta capital, vése claramente que hay en Nueva- 
York una pandilla ions vivents que se las prometen 
muy f:liccs con los fondos de los patriotas, aunque sus 
capitales a se encuentren al bir lo de ia desapari­
ción comp'eta.

En prueba de lo dicho vean nuestros lectores unos 
párrafos de otra carta que dirige Francisco Javier 
Cisneros, jefe de las es¡)ediciou83 fiübasteras, al invi­
sible presidente C. M. de Cósp'odes.

Dice así:
«El mal que yo quería evitar, indicando á V. la in­

conveniencia do enviar co:nision idos, se ha reprodu­
cido uierceu á los individuos que han venido de esa 
isla cou poderes mas ó meuos latos, y  hoy es preciso 
atender á remediarlo. Autos de referirme al remedio, 
diré algo sobro los enviados.

Cualquier persona que Vds. envíen, qnc no sea 
muy patriota, muy decente, muy iutellgonte y muy 
conocedor de los cubanos y  de esto país, viene á ser 
juguete de unos cuantos hombres como D. José de 
Armas. D. José G. del Castillo y  otros pocos mas que 
aceptan la revolución como medio de especular, que
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ambicionan ci rtos puestos con el objeto de poder 
msn jar caudales.

Loque ha pasado con Quesada es altiimente bo- 
choruoso: Mieulras muchos cubanos perecen de ham­
bre, Quesada, Armas, Varona y sus ayudantes, viven 
con gran lujo en un magnihco hotel, á costa, por su­
puesto, de la causa de Cuba.

«Esto, C. Céspedes, es terrible; es capaz de des­
acreditar una causa y  é todo un país. Los hombres 
como Quesada y Pepe de Armas, por'lo mismo que 
nada tienen que perder moral ni materialmente ha­
blando, no omiten escándalo de ningún género; y  es 
bien sensible que la vergüenza de semejante proce­
der caiga de lleno sobre todos los cubanos.»

He aquí la insurrección pintada por ella misma. 
Juzguen ahora nuestros lectores.

En todo el departamento Oriental solo quedan 
partidas de bandoleros activamente perseguidas, y 
de Céspedes ni de su gobierno nada se sabe.

Son muchos los rebeldes arrepentidos que se pre­
sentan á nuestras autoridades, siempre con pruebas 
inequívocas de haber sido arrastrados por el terror, y  
de haber estado tiranizados bajo sus pretendidas li­
bertades, que los trataban con mas dureza que á los 
negros.

Las partidas que procedentes del Camagüsy atra­
vesaron la línea de Ciego de Avila y Moron, invadien­
do este vasto y  rico departamento, han sido batidas y 
dispersadas en diferentes encuentros, continuando en 
dicha jurisdicción el esterminio del bandolerismo.

Después de haber sido batido el enemigo el l l  del 
actual, en Ssgüita, fueron reconocidos por varias co­
lumnas todos aquellos montes, habiendo encontrado, 
únicamente la de Madrid, que manda el teniente co­
ronel Morales, otra pequeña fracción en el Platanal, 
é la cual causó un muerto y s j apoderó de seis caba­
llos.

Fuerza del destacamento de Palma Sola, mandada 
por el teniente D. Bernardo del Busto, causó al ene­
miga tres muertos y  un herido, el 14 del actual, en la 
vereda del Jiquó y Hoyo de la manigua. Por parte de 
nuestras fuerzas hubo solo dos contusos. Se habían en 
dicho-punto presentado catorce individuos

—Se^un noticias recibidas de Sancti-Spiritus, se 
han destruido los campamentos de Nazareno, Trini­
dad y Concepción. En una escaramuza se le hicieron 
seis muertos al enemigo y dos prisioneros, que fue 
ron fusilados, cogiéndoles dos remmgton y tres ma- 
chc-tesv habiendo tenido por nuestra parte dos muer 
tos. Los cabecillas de esta jurisdicciou están fuera 
todos. En la línea no ocurre novedad.

La guerrilla de Sandoval en la jurisdicción de 
Sancti-Spiritus, en un reconocimiento encontró al 
enemigo, causándole siete muertos, varlo.s heridos y 
cogiéndole trece caballos, billetes, escarapelas, un 
rewolver y otros efectos, y  destruyen loie trece ran­
cherías.

—Sábese por conducto fidedigno que la partida de 
Insurrectos que puso en conmoción, hace algunos 
dias, parte de la jurisdicción de Remedios, turbando 
la relativa paz que estaba disfrutando, ha sido derro' 
tada y dispersa por una de nuestras columnas.

—El espitan Nieto, que con tíO hombres entre mi- 
liciaucs de color de güines y bomberos batió y causó 
5 muertos á la partida del cabecilla Roloff, en los 
montes de )a Bscoudida, continuó su persecución con 
la misma fuerza, y habiendo alcanzado nuevamente á 
aquella, ai pió de La Pelada, le hizo 10 muertos que 
quedaron en el campo.

—El brigadier morales de los Ríos habla penetrado 
en la jurisdicción del Camagüey, persiguiendo á pe 
queñas partidas de latro-facciosos á los cuales ha 
causado numerosas bajas, y  á su vez el coronel don 
Francisco Acosta y Alvear, que manda actualmente, 
por enfermedad del brigadier Fsjardo.eldestucamen- 
to de las Parras, situado á cinco leguas de Puerto- 
Príncipe, había llegado á Ciego de Avila, dejando 
limpia de insurrectos la línea que divide el departa­
mento central del de las Villas.

—En la noche del 6 al 7, 18 voluntarios del valle 
de Trinidad causaron al enemigo dos muertos en ej 
potrero Vista H i .  rmosa. Ayer por lu tarde, el capitán 
Nieto con 60 milicianos de coior güines y bomheVos, 
dispersó una partida en los montes de la Escondida, á 
la cual causó 5 muertos, cogiéndoles 15 caballos, dos 
cajas de fulminantes y otra de cápsulas de Spencer, 
víveres y  ropas.

-Escriben de Sancti-Spiritus que 60 hombres de 
Cádiz, al regresar de Pedro Barba, encontraron el dia 
20 una partida de 90 insurrectos de Remedios, á la 
que batieron y  persiguieron hasta dentro de aquella 
jurisdicción, causándoles 5 muertos y  varios he­
ridos.

Por parte de nuestras fuerzas, hubo dos oficiales y  
cinco individuos de tropa heridos. La partida que en­
tró en la jurisdicción, está en *sus antiguas guaridas 
y  se la busca sin descanso para estermiuarla.

—En la linea de Guáimaro, tres columnas con fuer 
za de Union, Marina y Hernan-Córtes, practicaron 
reconocimientos en diferentes puntos, encontrando 
en los montes de Santa Lucía dos avanzadas enemi' 
gas á les que dispersaron, causándoles un muerto y  
tres prisioneros, ocupando una caraoina, una escope­
ta y  veinte caballos, y  tlestruyendo una tenería, 
plantanales, siembras y  bohíos, sin baja alguna por 
nuestra parte.

—El teniente coronel jefe de la línea férrea dice 
que las operaciones del 7 al 13 del actual practicó 
en varios puntos limítrofes á la misma, han dado por 
resultado causar al enemigo en Mayanabo siete 
muertos, ,y en el punto inmediato á éste llamado las 
Salinr.3, destruirle completamente las que tenían y  
ocuparles 11 caballos, una carabina, quemando 11 
bohíos y arrisando sus siembras, sin bajas por nues­
tra parlo.

En les p riódicos vienen detalles de la ejecución 
de Luis Ayestarán, que murió coa resignación, y 
pudo tener en la capilla los consuelos de su familia.

La autoridad superior de Uuba, teuieudo en cuen­
ta la falta de brazos que se esperimenta en la isla, ha­
bía dispuesto que los buques de guerra nacionales 
que fuesen á ios puertos de Venezuela, ofreciesen á 
su regreso pasaje gratuito á todas las familias espa­
ñolas y las personas solas que, poseyendo algún arto, 
profesión ú oficio, quisieran trasladarse á Cuba.

De una carta de la Habana que publica Za Epoca 
de anoche, tomamos los siguientes pormenores res- 
pec o á la órílen da arresto dada por el capitán gene­
ral contra el Sr. Ferrer de Couto, suceso que antici­
pamos á nuestros lectores.

«ün hecho personal, un suceso de escasa impor­
tancia en la r- alidad, ha dado pábulo á las conversa­
ciones de la Habana entera durante estos últimos 
dias. Es ;1 Caso que el S.*. Ferrer de Couto, director 
de El CroMsla de Nueva-York, á consecuencia de las 
palabras injuriosas que pronunciara contra el gene­
ral Cabadero de Rodas y  el secretario del gobierno 
suierior D. C. sáreo Fernandez, á presencia de varias 
per-soiKi,̂ ; ¡n;r uha'carta impresa que hu hecho cir­
cular con p.-ofusioQ dirigida al ministro de Ultramar, 
y  cu ia cual 3 hacen al dr. Moret gravísimas^ é lu- 
justificinlts luüulpaciones, y por unos pasquines que 
fijara en l ;s {.rm'. ¡pales puntos da la Habana, contra 
un conocido periodista de esta capital, amigo del ge­
neral CÚbalIero, fue preso y conducido al castillo de . 
a Punta d  inondonado Sr. Ferrer de Coato, en don- ;

de aun perm-'inece mientras se lo está formando la 
debida cansa.

Todo esto, unido al lance persona! que provocó el 
Sr. VergfZ, que es el periodista á quien m.- refiero, y 
que no pudo llevarse á cabo por la prisión del propie­
tario de El Cronista, ha dado márgen á ies murmura­
ciones, á las hablillas ó invenciones propias de todo 
pueblo numeroso, y  en el cuai es una flamante nove­
dad tan poco elifleante espectáculo.

Examiuando la cuestión en su verdadero terreno, 
encuentro un fondo de culpabilidad muy censurable 
en el Sr. Ferrer de Coato, el cual, d'scartandoel asun­
to de todas sus inconveniencias, no ha tenido en cuen­
ta otro móvil que la parte metálica en que le perju­
dica hayan p itado la subvención á su periódico.

Según me han manifestado, de las declaraciones 
tomadas por los alcaldes Mayrros, pues son dos las 
causas que se le están formando, y de las in.iagacio- 
nes hechas, resulta una gran responsabilidad sobre 
Ferrer de Couto, que le puede costar muy cara. La 
cuestión personal entre él y  el Sr. Vergez quedó 
aplazada, según me han asegurado, habiendo sido es­
te último quien desafió al director de El Cronista.

NOTICIAS DE f il ip in a s .

Ayer recibimos el correo del Archipiélago cuyes 
fechas comprenden desde el 12 al 25 de Agosto.

Poco interesantes son las noticias que hallamos en 
los periódicos de Manila.

El vapor Patiñ» llegó á aquel puerto el U de dicho 
mes con la mala inglesa de l .“ de Julio y  el 22 el va 
por mercante ;l/am’ia con la francesa con correspon- 
dencias basta el 9 de Marsella, de! 8 deLóudres .v tele­
gramas del 1 • de Agostojse preparaba una espedicion 
naval para las agnas de Joló, con objeto de castigar 
los atentados que de algún tiemoo á esta parte v ie ­
nen cometiendo los moros de aq.iel archipiélago. La 
Narvaes, que habla salido ya, llevaba aquel objeto, y  
no tardarla en seguirla la Bcrenguela,

El Poroenir filipino dice que el gobernadorclllo, de 
Cavini, provincia de la Laguna, maté á Celestino 
Ramos, del mismo pueblo, con su bastón, pegándole 
en la cabeza fuertes garrotazos.

Quéjase El Tradioional de Valencia de que á los 
sacerdotes no se les exceptúe de la prestación perso­
nal para el cordon sanitario.

Efectivamente el clero tiene una alta y  penosa 
misión que cumplir en las épocas de epidemia y cree­
mos que deben estar exentos del servicio que en Va­
lencia les imponen.

.Dice El Nolicitro de Bilbao:
«Hemos oido decir, y  se lo|participamos á nuestros 

lectores sin que salgamos garantes de su exactitud, 
que en los últimos días de la semana pasada se han 
cometido dos robos en ?sta villa, uno de ello.9 de.bas - 
fante consideración, acaecido á una respetable casa 
de comercio.

No citamos la cantidad ni damos mas pormenores 
por no incurrir en algún error, pues circulan diferen­
tes versiones y tendríamos muehisimo gusto en po­
der rectificar lo que decimos, pues somos tan aman­
tes como el que mas de las buenas costumbres.»

Ha salido alguna fuerz ■. de la Guardia civil de 
Valencia con dirección á Liria, doude la existente era 
escasa, por creer que puede aquel puu-toestar amena­
zado por los bandidos.

Es de advertir que eu Liria os cabeza de la cir­
cunscripción de su nombre y  que en breve deba veri - 
flearse la eleccio de un diputado á Córtes.—Al buen 
entendedor...

Con fecha 18 dicen de Barcelona:
«La enfermedad reinaute, lejos de haber amengua­

do, ba iado, muestras estos últimos dias y aun ayer 
mismo, de una tendencia al alza bastante pronuncia­
da. Al anochecer de ayer se tenia noticiij de que el 
número de los acometidos por la tarde era mayor que 
el que se había- observado durante toda Jla presente 
temporada.

—Anoche se oyeron voces de ladrones en una esca­
lerilla de la calle del Conde Duque del Asalto. Acu­
dieron los vecinos y transeúntes y lograron apvide- 
rarse de un hombre que bajaba armado de un desco­
munal cuchilo flamenco y un escoplo. El vulgo in­
dignado empe ó á darle de palos, puñetazos y alguna 
pedrada, y  lo hubiera pasado muy mil á uo haber 
acudido UQ alcalde de barrio y  ua municipal, quie­
nes lograron salvarla del furor popular y  conducirle 
á la Alcaldía bastante mal herido y  completamente 
ensangrentanda la cabeza.
E3—Ayer tarde discurría tranquilamente, por las ca­
lles de esta capital, un individuo de edad al parecer 
algo avanzada, que tuvo la humorada de vestir un 
traje que las personas que lo miraban decían ser del 
«rey Heredes,» y  que consistía eu una especie de bata 
y  una corona en la cabeza. El tal sujeto iba abanicán­
dose con un ventador de cocina y parodiaba la perso­
nificación del tifus icterodes. Es mucho afau de di 
vertirse, haciéndolo de una manera tan grotesca co­
mo inc aliflcable.

— De algunos dias á esta parte se ha hecho correr 
entre el valgo, siempre crédulo de ló inverosímil, que 
ios médicos que asisten á los enfermos de fiebre icte- 
rodes les dan un brebaje que los quema. Así es que 
son muchas las personas que mueren sin asistencia 
facultativa, ó si envían á buscar el médico es cuando 
ya se hallan in exlremis.

Dicen de Vigo que va cada dia en aumento el nú • 
mero do cabezas de ganado que están esportándose 
de Galicia. Pero ahora no solamente se está embar­
cando ganado vacuno, sino que se esporta igualmen­
te el ganado de cerda. En Vigo, Carril y  Coruüa es - 
tán llegando á cada paso buques ingleses destinados 
á este objeto. Con este motivo, en las férias y  me¡-ca- 
dos circula el numerario, hablé i tosenos asegurado 
que en una de las que últimamente se han celebrado 
en Pontevedra, se hicieron compras de cabezas de 
ganado por valor de mas de 36.000 pesos.

Siempre hemos creído que el ramo mas Importan­
te de riqueza en Galicia es la industria pecuaria. 
Cuando se haga, pues, en provecho de la cria de ga - 
nados, ya indicando las mejores plantas forrajeras de 
verano, ya investigando los medios mas oportunos 
para la mejora de sus razas, redundará en provecho y 
bienestar de este país.

ausentes, se ha sobroseido para 22 y  la de los 46 res­
tantes se ha elevado a plenario.

Escriben de Moudoñedo que varios sacerdotes es- 
tau reducíaos a pedir llmosua. Entre ellos üíoese que 
figura un auciano, maestro que fué del Sr. Montero 
Ríos.

Las Provincias de Valencia dice que una casa de 
Madrid ha establecido una factoría en esta villa para 
reespedir alas poblaciones de los reinos de Valencia 
y Andalucía las mercancías de Barcelona traídas per­
la Via de Zaragoza y  que apareceu por este me .io 
procedentes de Madrid, es decir, de punto no infesta 
do. Eu Valencia s j ñau tomado ya las medidas conve­
nientes para evitar el daño que a la salud pública 
puede acarrear esta espcculaclou.

En vista del mal estado sanitario de Valencia, la 
guaruiuiou de esta plaza saldrá eu el dia de hoy para 
Chiva quedando en dicha ciudad el E. M., un bata­
llón de infantería y un escuadrón de caballería para 
atender á las primeras necesidades del servicio.

En la semana anterior quedaron en Barcelona sin 
trabajo mas de quinientas familias ocupadas en esta­
blecimientos fabriles que se han cerrado por no tener 
salida los géneros que se fabrican.

Según ' arece, en la villa de Gracia ha i aumenta­
do estos últimos dias las invasiones de la fiebre ama­
rilla y el goberna-lor de Barcelona tiene el pensa­
miento, si continúa el incremento de la enfermedad, 
de que se constituy.'u en dicha población los médicos 
de la armada que el almirantazgo ha puesto á sus 
órdenes.

Dicese que dos tenientes del batallón de cazado­
res que da la guarnición de Pontevedra ha abandona­
do las filas para reunirse en Portugal con los car- 
1 istas.

Anteayer quedó colocada sobre picaderos en el 
. arsenal de Cartagena, la quilla y  arbolado déla ca­

ñonera Cocodrilo.

Dice Eí Norle de Castilla, periódico de Valladolid: 
«El batallen cazadores de Reus salió precipitada­

mente anteayer por la mañana de esta ciudad, y  se­
gún nos han asegurado, pocas horas ant^s de su mar­
cha hubo una.pequeña escisión entre sus soldados y 
los del regimiento de Castilla acuartelados los dos en 
el de San Benito, por disputar sobre cuál de los cuer­
pos tenia mas valor y  mejores condiciones militares.»

En el último consejo de guerra de Vitoria ha sido 
condenado á ocho años de prisión mayor el paisano 
D. José Montoya; aprobada otra causa en el mismo 
grado de seis años de prisión á los paisanos José Ma­
ría Luzarraga, su hijo y Bategui; en una causa con­
tra 68 personas, entre las que figuraban 19 cabecillas

Ayer no recibimos mas qne dos telégraraas con 
noticias referentes al teatro de la guerra; fechado el 
uno en Lóndres el 19, dice que allí corrían rumores 
de que la paz estaba capitulada, si bien nada los con­
firmaba en las regiones oficiales, ni se sabia entre 
quiénes se había hecho la estipulaciou. Muy satisfac­
torio seria que esta noticia se confirmase, pere no' de­
bemos confiar demasiado eu suaxactitud, teniendo en 
cuenta que hace tres dias se recibió otro teiégrama 
de Lóndres anunciando lo mismo, y  al dia siguiente 
96 desmintió de una manera terminante.

El otro despacho es de Tours y  en él se dice con 
referencia á noticias llevadas á Rocroy el 16, por nn 
aereonauta que los prusianos habían atacado la vis 
para un reducto próximo áBicetre, siendo rechazados 
des. ues de dos combates de tros horas cada uno. Mal 
se aviene esta noticia con la que según hemos dicho 
corría en Lóndres el 19, sobre negociaciones do paz, 
pues hallándose esta tan próxima, parece imposible 
que los prusianos sacrificasen inútilmento sus solda­
dos en un ataque de interés relativamente socuada 
rio, y  que hubieran podido demostrar algunos dias.

Ha llegado á nuestro poder uu número de El Eco 
de Arreos MuTidos, correspondiente al 5 del actual, que 
contiene detalles iiiteresuntes sobre el estado de 
París.

Entre otros hechas que cita, mencionaremos et que 
la legión llamada de los pupilos de la república, com 
puesta do 10 jO jóvenes de 15 á 18 años, dedicados á 
la trasmisión de despachos y  ayudantes de euferme- 
roS; había pedido que se la sefialaseu 50 céntimos de 
jornal al dia; el gobierno, aunque dicha legión no sir­
ve para nada ni nada ha h ‘ch >, ofreció pagarles, no 
50 céntimos, sino un franco diario, destinándoles no- 
minalmeute por supuesto á la construcción de barri­
cadas.

Este hecho y otros parecidos, dice El Eco, son cau­
sa del descrédito eu que está cayendo el gobierno 
provisional.

La misma publicación contiene ¡ las noticias si­
guientes:

«Los miembros del gobierno provional han fijado 
su sueldo en 1 OJO frs. mensuales.

No BOU ya los periódicos radicales los únicos que 
atacan al gobierno con dureza: la Liberté de hoy le 
aconseja que deje ei puesto á otros mas hábiles ó mas 
decididos.

En las circunstancia? actuales importa mucho co­
nocer el estado sanitario de esta capital, que según 
los últimos datos oficiales, no es muy satisfactorio 
pues las defunciones, que eu la semana anterior fu',- 
ron 1.272, han subido en la última á 1.3.14, siendo la 
Causa de esto aum.snto ias viruelas y la fiebre ti - 
foidea.

Ayer pasaron por los boulevarcs del centro 13 fé­
retros en que iban depositados los restos mortales de 
otros tautos soldados muertos á consecuencia de las 
heridas que recibieron eu el combate de Chevllly. 
Este encuentro fué mucho mas sangriento de loque 
se ha dicho ea uu priucipio, y las pérdidas de ambas 
partes fueron considerables. El sitio en que se verifi 
có estaba literalmente cubierto de kepis, charreteras, 
utensilios de cantina, sables y  fusiles: algunos de es­
tos estaban hechos pedazos.»

El consejo de guerra iustituido por el general Tro 
chu, que ha dado lugar á tantas y tan acerbas criti 
cas, por parte, sobre todo, de la Guardia nacional, ha 
tenido ya, desgraciadamente, ocasión de plantearse. 
Un guardia móvil de San Dionisio, convicto y  confeso 
de robo y  estupro, ha sido pasado por las armas. Igual 
suerte le espera á otro móvil del octavo batallón de 
París, que estaudo haciendo el ejercicio de fuego, dió 
muerte deliberadamente á un sargento que le habia 
reprendido aquella mañana.

Cada dia se ofrecen á nuestra vista nuevos doloro­
sos cuadros de la miseria que empieza á invadir á Pa­
rís, ciudad antes rica y bulliciosa, y  hoy triste y  po­
bre. La gente del pueblo asedia los establecimientos 
en que se espende carne e caballo, cuyo consumo ha 
aumentado considerablemente, puesto que solo en el 
dia 30 del pasado mes de Setiembre se mataron 273 
caballos, ascendí mdo á 3.000 los que se mataban en 
un año anteriormente.»

E¿ Telégrafo Autógrafo, escrito, como hemos dicho, 
provisioualm .‘ute dtsde Tours, no contiene eu el nú­
mero que hoy recibimos not'cias de interés, fuera de 
la siguiente, cuya autenticidad nos vemos obligados 
á poner en duda:

«Entre los que pasan por bien informados de la po­
lítica inglesa, se da una noticia de cuya exactitud 
no respondemos, p^ro cuya importancia s.-ria grande. 
Dicese que, considerando por una parte el estado es- 
citado de los auimos en Portugal, y  por otra los pro­
yectos de unioQ ibérica, la Grau-Bretaña, que ejerce 
uu protectorado tácito sobre Portu.fal, se había de­
cidido a hacer eu este una política de intervención, I 
activa, que, asegurando su independencia, consoll- I 
dase definitivamente uu gobierno liberal y  cooser- I 
vador, y  sobre todo que resolviera la cuestión de ha- !

cienda y de crédito, que, atendidas las relaciones 
mercauUles que existen entre Portugal é Iagla»erra, 
es de gran iiuportanela para esta.»

A consecueucia do esplicaoioues que han mediado 
entre las autoridades prusianas y las de Ablis, los 
concejales de este muuicipio que habiau sido hechos 
prisioneros han silo puestos on libertad.

Garibaldi lia llegado á Dole, de donde salió inme 
diatameute en busca del diputado Grevy y i'el gene­
ral Calabriéis para combin'r con ellos ios medios de 
defensa.

El conde de Bismark ocupa en Versalles la casa del 
Sr. Jesse, y  el príncipe Federico la del general Ney, 
príncipe de la Moscowa, al Oeste de la ciudad. Ei 
cuartel genersl está situado al Este y  la cancillería fe 
deral en la calle de Corzuce.

Los perló üeos semi oficiales é independientes de 
Berlín denuncian el bombardeo del palacio de Saiut- 
Cloud como un vandalismo cometido por los mismos 
que protestan contra el bombardeo de los fuertes de 
París. Cuando los franceses bombardearon ese palacio 
el dia 10, reventó una gr.snada en el dórmitorio de 
Napoleón I, hizo pedazos el gran espejo y  quebrantó 
todas las paredes.

La galería de las batallas y  las habitaciones de 
Luis XV, del palacio de Versalles, han sido trasforma­
das en hospitales en previsión de sucesos futuros-

Dice el Times que, habiendo sugerido Mr. Thiers 
la idea de un Congreso en San Petersburgo, se le ad­
virtió que para que Rusia tomase parte en ello se^a 
necesario convenir antes en la revisión del tratado 
de 1856.

Eu Viena ha espuesto Mr. Thiers la upremacía 
alemana como consecuencia de la derrota francesa. 
Después de su partida de Austria, los órganos semi- 
ofieiales de ese gabinete abogan por la aliauza ínti­
ma entre Austria y  Alemania. Esto confirma una 
vez mas el fracaso de la misión de M. Thiers.

En la noche del 11 se dispariron los tros pri meros 
tiros contra París, desde el reducto prusiano de Bj- 
Ilevise. Los tres dieron en el fuerte Vauvres.

Un periódico de Mi tz del mes de Setiembre, que 
ha caído en manos de un corresponsal aleman, con­
tenia los siguientes párrafos de una órden del dia del 
mariscal Bazaine:

«Lo que es esencial hacer, es molestar incesante­
mente al enemigo; ser para él lo que la cuadrilla que 
en la plaza escita y  causa al toro; atacarle por todas 
partes, en todas direcciones y  cuando menos lo espe­
re. Estas operaciones deben hacerse por medio de co­
lumnas ligeras que no puedan temer una derrota 
puesto que tienen la facultad de buscar un refugio 
bajo nuestras fortificaciones.

Los reconocimientos ofensivos de este género, tie­
nen también la ventaja, según Vauban, de hacer c o ­
nocer las posiciones del enemigo y su fuerza, y  pro­
porcionan los medios da quitarles provisiones y  tal 
vez cañones.

Harán al mismo tiempo que nuestras tropas con 
serven su actividad y buen humor, y  les harán olvi­
dar los males iureparables de la guerra, y  coutribuí- 
rán á mantener la disciplina.

Para conseguir estos resultados, es preciso que 
nuestros soldados se acostumbren á hacer de ¡«anoche 
dia y  á moverse sin llevar consigo gran cantidad de 
furgones.

Es preciso que aprendan á ponerse eu marcha lle- 
vando encima gran cantidad de cartuchos y sola­
mente un pedazo de galleta, sin ningún otro prepa­
rativo, pues que nunca estarán mucho tiempo ausen­
tes de sus cumpamentus. Es necesario que las tropas 
situadas en las avanzadas ejerzan una escreuaada vi 
gilaucia pai-a DO verse sorpreudídas jamás. Con este 
objeto, recomendamos el e.studio del ejército en cam­
paña, así como los pequeños cuadern s del mariscal 
Bugeaud, del general Brack, y  aun las iustrucciones 
secretas de Federico II, á ñu de batir ai enemigo con 
sus propias armas. Bu ño, lo mas imporlante es ganar 
tiempo....»

En el salón de conferencias se decía ayer tarde 
que el conde de Keratry solo habia pedido al gobierno 
español que permitiese la entrada en Francia de ar­
mas, caballos, municiones y  víveres, á b  cual no ha 
sido p jsible acceder, por ser contrario á las leyes de 
neutralidad.

El 15 llegó á Florencia José Mazzini, hospedándose 
en casa del caballero Lemmi. La salud del infatigable 
conspirador es esoelonte.

Las Cámaras italianas se reunirán el 18 de Noviem­
bre, á fin de conceder carácter de ley al decreto por 
el cual se han anexionado al reino de Italia las pro­
vincias romanas y autorizar el ejercicio del presu­
puesto próximo.

El Parlamento será después disuelto, convocándo­
se al pueblo para unas elecciones generales.

De una correspondencia de Viena, que publica uno 
de nuestros colegas, tomamos las siguientes noti­
cias:

El general Vogel de Falkenstein ha permitido de 
nuevo las reuniones democráticas; pero al propio 
tiempo amenaza, de órden dei conde de Bismark, cas­
tigar severamente á t,do el que iutente estimular á 
la Francia por medio de publi'•aciones dirigidas á re­
sistirse contra las condiciones de paz que afecten su 
integridad territorial. Permite las reuniones, per» 
persigue al que en ellas no hable «á gusto del Cé­
sar.»

El gobierno de Wurtemberg se muestra mas tran­
sigente que la Baviera en )a cuestión de la futura 
constitución de la Alemania. El periódico oficial el 
Slaatsanxetger, publica el siguiente artículo de este 
particular:

«El gobierno Wurtember^és reconócela necesidad 
de la nueva constitución alemana, y  jazga oportuno 
el momento de crearla, estando dispuesto el mismo 
rey para hacer por su parto todos los sacrificios in­
dispensables, sin los cuales la unión alemana no lle­
gará á completarse.

En los consejos de ministros que se celebran en 
Stuttgard reina el mayor acuerdo acerca de la tras- 
formacion que ha de hacerse sustituyéndose las re­
laciones internacionales por el establecimieuto de 
principios gubernamentales comunes á todos los Es­
tados de la Alemania, erigiéndose un poder central 
en Berlín, donde habr«t de residir un Pariamento ale­
man, fondándose una legislación común, y  sobre to­
do asimilan .o la administración militar del Sur á la 
que rige en Prusla.»

Hoy por la mañana ha salido para Florencia mon- 
sieur Thiers, cuyo eminente hombre do Estado ha 
sido muy atendido y  obsequiado en Viena por el con - 
de de Beust y  otros personajes, como lo ha sido tam­
bién recientemente en las córtes de Inglaterra y  de 
Rusia; pero en esta, como en aquellas se le ha hecho 
comprender !a imposibilidad de acceder á las preten 
slones que eran objeto de su viaje.

R.mpar luy la neutralid.d declarada por todas 
las potencias, g.meralizaiido la cruel lucha que vi - 
n-u sosteuiendo la PrusTia y la Fran -.íu, tío era posi- 
bl >. Ejercer intervención i-.npouleiuio la paz. no lo es 
tampoco mientras que no se hallen los contendleutea 
en el caso de reconocerse legalmsnte aptos para tra­
tar de loa preliminares coa una base aceptable eu 
principio.

M. Thiers no ha ocultado su abatimiento y  la tris­
te impresión que ha recogido en sus viajes. Se dirige 
ahora á Florencia, de cuyo gobierno ha dicho que es­
peraba auxilio en favor de la Francia, lo cual es muy 
de dudar que consigi obtener. La Italia no se com­
prometerá en contra de la Alemania obrando aislada­
mente, cuando las demás grandes potencias de Euro­
pa 88 abstienen con prudencia de toda inte'‘ vencion 
activa.

ULTIMA HORA-

Toúrs 20 (á las 8 y  5 noche).—Rúan 20.—Un nú­
mero del Diario oficial de París del 18 que se ha red - 
bido en esta ciudad, publica uua circular del Sr. Julio 
Favre contestando á la nota del conde de Bismark 
sobre la entrevista de Ferrieres. Bueno es, dice, que 
Francia sepa hasta dónde va la ambición de Prusia, 
la cual no se detiene en la conquista de dos de nues­
tras provincias: prosigue fríamente la obra sistemáti­
ca de nuestro aniquilamiento. F ancla no debe for­
jarse ilusiones; se trata para ella de ser ó no ser.

Al proponérsele la paz á costa de la pérdida de tres 
departamentos, le ofrecieron la deshonra. Ella la re­
chazó y  pretenden castigarla con la muerte. Esta es 
la situación de las cosas.

Yo prefiero nuestros sufrimientos, nuestros peli­
gros y nuestros sacrifi ios á que consiga nuestro 
enemigo .su inflexible y  cruel ambición.

SI Francia fuese vencida quedaría tan grande en 
su desgracia que seria objeto de la admiración y  de 
la simpatía del mundo entero.

Tal vez Francia tenia necesidad de una prueba 
suprema para salir de ella trasformada.

Lóudres 20 (por el cable anglo portugués).—Se­
gún la versión alemana, en la salida de París dal vier­
nes la vanguardiB alemana rechazó al enemigo, sien­
do arrojados los franceses de las trincheras de Ville- 
jull.

Se han terminado los preparativos del sitio.
Probablemente al principio, el bombardeo se limi­

tara á los fuertes.
El conde de Bismark se muestra contrario á un 

bombardeo general.
El parlamentario que salió de Metz, continúa en 

Versalles celebrando con el rey Guillermo las nego­
ciaciones para la capitulación.

Confirmase que los alemanes se han apoderado de 
Chateauduu.

Fabra.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado...............
Id. pequeños................
Id. fin corriente...........
Id. exterior..................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes..............
Deuda material. . . .
Id. personal.................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . , .

FEERO-CARRILIS. 
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas....................
Id. de 20.000................
Id. nuevas....................

CARRBTBBAS.
Abril de 1850............
Agosto de 1862. . . , 
Julio de 1856. , .

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . 
París á 8 d. V............

OLTIHOSeRBCIOS. 
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbl día.—San Hilarión, abad, Santa Ursula 
y 11.000 vírgenas y  mártires.

Cultos.—Se gana el jubileode Cuarenta Horas en 
la iglesia de San José.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de
la Bueña-Dicha en su iglesia ó la de las Viñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.

TE.ATRC NACIONAL DE LA OPERA.-Habien­
do llegado á esta capital la mayor parte de los artis­
tas que han de funcionar en este teatro, se inaugura­
rán las representaciones en uno de los dias de la pró­
xima semana. El dia y la ópera con que se haga la 
apertura se anunciará oportunamente.

Hasta el domingo 23 queda abierto el abono para 
los que de nuevo quieran hacerlo; y  se suplica á los 
señores que tienen hechos encargos en este concepto 
se sirvan verificarlo antes del dia, en que definitiva­
mente quedará cerrado.

t e a t r o  ESPAÑOL.—a  las ocho y m edia .-F un­
ción 20 de abono.—Turno 2.* par.—Dos Napoleones,— 
Baile.—Mercurio y  Cupido.

ZARZUELA.—Alas ocho.—Función36 da abono.— 
Turno 3.° — La vida en un tris.—Zilda.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  media._Pun­
ción 47 de abono.—2.* série.—Turno 2.* impar._Pe­
pe-Hillo.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.-A las ocho y  
media.—Trajedia Orestes.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  m edia.-Pun­
ción 29 de abono.-Turno 2.* lm p ¿ r . - 1.* série.— 
Guzman el Bueno.

NOVEDADES.—A las siete y  media.—Robo do­
méstico—Baile.—¡¡A Francia por un hulanoü—Bai- 
le .-E l querer y  el rascar.-Baile.-D e audaces es la 
fortuna.—Baile.

La temperatura máxima de anteayer fué 20* á 
las doce del dia y  la mínima 8* á las seis de le ma­
ñana.

MADRID: 1870.

rMyJB-ITA VIL IsSlfiABOa DB IOS CAHIROI 8S HíSi#,
Sil!* ís lí SI.
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